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BALADRONADAS.

No contento el Gobierno con la nueva circular 
de Sagasta, ni con los telégramas de ilusión que 
éste ha dirigido & los gobernadores, ha hecho que 
la prensa ministerial reproduzca las amenazas 
imprudentes retos y  ridiculas baladronadas conte-’ 
nidas en la famosa circular que el primer Gabine­
te del rey extranjero dirigió al país en vísta de las 
pasadas elecciones de diputados á Córtes.

En aquella circular insensata, triste presagio

mo todos los demás partidos nacionales, es la I por diente- antes m orir diente
el Gobierno. on „do  »  compone de L n ^ r l ^ f f T e Z  oue’ I w í r V  
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por ombres de historia tan preclara como el g e ­
neral Serrano, debe ser ante todo y  sobre todo Go­
bierno trreemplataile.

¿Puede llevarse la insensatez y  el delirio de los
1= ex.ger.cion y  deliu oqucua cirouiar insensata, triste presagio | ? a mayor grado de exageración y  de

de la derrota moral del Gobierno, que fué comple- ¿Háse visto A ningún gobierno del mun-
tft. V Hp Ina infínttna fihnarto V ^ a . __•. I uO PFOVOC&r Hp P.aa .ta, y  de los infinitos abusos y crímenes que tuvie­
ron lugar en dichas elecciones, no solo se condena­
ba la coalición de las oposiciones por los mismos 
que habian desmoralizado el poder por medio de 
la coalición gubernamental, sino que se proclama­
ba abiertamente una política de aventuras y  de 
atentados contra el derecho constitucional cuyo 
objeto evidente y  manifiesto era imponerse á la 
nación por medio de la fuerza.

Esto y  no otra cosa podian significar aquellas 
amenazas, que no sabemos si calificar de tremen­
das ó de ridiculas, de sovteler todas las rebeldías y  
de estar resuelto el Gobierno á no dejarse susti­
tuir por la anarquía.

Este lenguaje de parte de un gobierno que de- 
bia su origen á un motin y  ¿ una conjuración de 
varios militares desleales, equivalía á proclamar 
la dictadura ministerial con todas las violencias, 
desastres é inmoralidades, y de imponerse á la na­
ción, ahogando la voz de los grandes partidos de 
opo.sicion, que componen la inmensa mayoría. 
Para el Gobierno revolucionario, para los hombres 
que han venido siempre conspirando contra la ley, 
contra la pátria y  contra los poderes legítimos, las 
oposiciones representan la anarquía, y  los partidos 
todos que combaten al gobierno dentro de la lega­
lidad ficticia que éste ha creado son rebeldes y  trai­
dores.

Ahora se reproducen aquellas amenazas, y se 
trata de ejercer coacción en el cuerpo electoral re­
pitiendo aquellas desatentadas provocaciones. Sa- 
gasta es el mismo de siempre; Vano, ambicioso, 
iracundo y  ciego de despecho ante la coalición na­
cional que ha acumulado contra el gobierno todas 
las voluntades, todas las opiniones y  todas las fuer­
zas vivasdel pais, no hace alto en las intemperan­
cias ni retrocede en las provocaciones insensatas.

Ya no solo amenaza á los partidos antidinásti­
cos, no solo dirige sus planes á someter todas las 
rebeldías, ó lo que para él es igual á vencer, y si es 
posible, exterminar á todas las oposiciones; conti­
núa resuelto á no dejarse sustituir por la anarquía, 
y como á su manera de ver todo es anarquía fuera* 
del estrecho círculo de las dos fracciones que com­
parten el poder, está decidido á no dejarse sustituir 
por nadie, y  asi lo hace decir en vísperas de unas 
elecciones generales á la prensa que recibe sus ins­
piraciones y pone en ejecución sus mandatos.

Asi lo dice en términos claros y  precisos el más' 
atrabiliario y  pendenciero de los periódicos minis­
teriales; tYa lo saben los radicales, dice E l Deba­
te, que es el periódico aludido; el Gobierno está re­
suelto á no dejarse sustituir por la anarquía; ni la 
anarquía carlista, ni la anarquía alfonsina, ni la 
anarquía republicana, ni la anarquía radical.»

De manera que para los aventureros del poder, 
para los ministros del rey extranjero, todo es anar­
quía fuera del exiguo círculo de sus complicidades, 
hasta el partido radical, á quien principalmente 
debe el duque de Aosta su poco envidiable corona, 
y que en los dos meses que fué Gobierno mantuvo 
en los mas elevados puestos del Estado á los hom­
bres de esta situación, á los amigos de Serrano, de 
Sagasta y Topete.

Ya lo sabe el pais; el Gabinete derrotado en las 
Córtes, y sostenido á pesar de esto en el poder, no 
quiere dejarse sustituir; si ha recurrido al sufragio 
universal no es para acatar el fallo de la nación, 
sino para ganar tiempo, ó para probar fortuna, de-
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do provoca de esa manera al pais en vísperas de 
unas elaciones generales, á las cuales los mismos 
diarios del Gobierno han atribuido un carácter ple­
biscitario? ^

Para nosotros es evidente, que la dinastía ex­
tranjera está convencida plenisimamente de qua

está re­
suelto á devolver la corona de espinas que la lega­
ron en sus postrimerías 191 constituyentes.

De otro modo era imposible que conser ara en 
el poder á unos ministros que insultan á la nación 
contrariando sus nobles sentimientos y  haciendo 
alarde de un poder y  de una fuerza que no tiene 
base alguna ni apoyo en ningún derecho, en nin­
gún partido, en ningún emblema y en ninguna 
clase de la sociedad.

¿Qué adelanta por otra parte el Sr. Sagasta 
TOn sus intemperantes provocaciones? ¿A qué con­
dujo aquella menguada política de esterminio pre­
conizada por el mas funesto de los hombres del 
progreso y  por el mas caro de los embajadores? 
¿Qué recitados ha dado para la dinastía imponer 
el Gobierno aquella ridicula y  estravagante inti­
mación hecha á los partidos oposicionistas de re­
signarse ó rebelarse'^

Ya lo vé el Sr. Sagasta; ni nos hemos resigna - 
do, ni hemos tenido necesidad de rebelarnos, para 
vencer al Gobierno y  para acabar con esta situa­
ción, muerta moralmente, y  en vísperas de des­
aparecer por completo y para siempre.

Al Gobierno y  no á las oposiciones hoy mas 
fuertes que nunca, porque tienen á su lado al país 
toca resignarse, y él prefiere rebelarse contra todo 
y  contra todos. Tanto mejor; así se salvará todo 
mas pronto.

FALTA DE MEMORIA.

Grande es la saña de los periódicos ministeria­
les contra los adversarios de la presente situación; 
no hay improperio que no empleen, nohayea lifil 
cativo por mas duro que sea, que no apliquen á 
los partidos opuestos, sin mas que porque se han 
empeñado en concertarse y hacer un esfuerzo para 
derribar lo que hace tiempo que ha debido caer y 
está estorbando para todo. La idea de que será 
muy difícil resistir al empuje de todos y  que habrá 
de ser preciso renunciar á las dulzuras del presu­
puesto, los saca de quicio y  pone fuera de s í ; su 
exaltación no reconoce límites y  se entregan á ver­
daderos acces js de furor. Para los ministeriales 
todo es vergonzoso, todo denigrante, todo indigno 
todo ruin y  villano en el hecho de haberse reunido 
las oposiciones, y la palabra coalición es la mas 
abominable que se puede pronunciar delante de 
esos celosos defensores de otra coalición que se lia 
ma gobierno.

Esos periódicos no recuerdan lo qua han hecho 
y lo que hacen. No recuerdan que en 1868 los pe­
riódicos ministeriales les dirigían, aunque en for­
mas mas corteses las mismas acusaciones que aho­
ra dirigen ellos á las oposiciones y  que aquellos 
periódicos tenían mas fundamento y  mas autori­
dad para el caso que la que hoy pueden presumir 
que tienen ios que hoy defienden al ministerio. Es­
taba fresca y  humeante la sangre de 1866, y  no 
habian vuelto del destierro los sentenciados por los 
consejos de g^uerra; resonaban en los oidos de todos 
aquellos terribles dicterios é imprecaciones de E l
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hecho lo mismo que condenaban; habian sido con­
secuentes, y  tenían grande autoridad para decir lo 
que decían.

Sin embargo, los enemigos implacables, poseí­
dos del mas sanguinario furor en 1866. entre los 
cuales se interponían los asesinatos de San Gil las 
victimas del combate del 22 y los sesenta fusilados 
de los días posteriores, aparecían coligados y  muy 
unidos y  muy compactos en 1868; y  aquella coali­
ción era laudable, patriótica y  santa á los ojos de 
esos mismos periódicos que hoy califican de repug­
nante, inmoral y  vergonzosa otra coalición muy 
parecida á aquella. Esos periódicos no tienen, ni 
pueden tener la autoridad que tenían los ministe­
riales de entonces, porque no habian defendido 
nunca lo que entonces atacaban; ni se les podía 
contestar, como hoy se podría hacer, con los mis­
mos artículos que anteriormente hubiesen escrito 
en opuesto sentido.

¿Qué hicieron entonces los diarios de la coalición 
para contestar á las muy justas acusaciones de los 
ministeriales? continuar ensalzando lo patriótico de 
la obra comenzada; publicar su artículo «Nuestra 
ultima palabra.* y  seguir imperturbables hasta 
obtener el resultado á que aspiraban. ¿Reniegan 
hoy de su conducta de entonces; borran lo que es­
cribieron y  aplican á aquella coalición lo que dicen 
y  escriben de la actual? Pues si no reniegan de la 
conducta de entonces, no se maravillen de que se 
los haya tomado por modelo; si no borran lo en­
tonces escrito, ténganlo por aplicado; mulatas mu- 
tandas, como decía Mendizabal á la presente coa­
lición; y  si quieren mantener su conducta y  sus di­
chos de entonces, cállense ahora y  entreténganse 
en decir que D. Amadeo fué muy aplaudido y  vic­
toreado por los voluntarios de la libertad y  por toda 
la concurrencia del Prado, como han dicho con sin 
Igual desembarazo, para asombro é indignación 
dei mismo D. Amadeo, que habrá creído tener los 
mas maliciosos burlones en los periódicos ministe­
riales.

Esos mismos periódicos que tanto claman con­
tra la coalición son los que se dirigen los más g a ­
lantes cumplimientos, ponderando los unionistas 
al Sr. Sagasta y  los progresistas al duque de la 
Torre; unos y otros, después de haberse regalado 
mútuamente los mayores improperios. Esos son los 
que después de haierse desencadenado contra los 
progresistas después de la ruptura de la noche de 
San José, encuentran hoy que los progresistas son 
los hombres de gobierno más admirables, los me­
jores amigos y unos acabados modelos de hombres 
consecuentes. Esos son los que después de haber 
demostrado respecto de los unionistas unas dispo­
siciones muy parecidas á las en que se hallaban en 
1866 y  no habiendo podido llevar su benevolencia 
y  dulzura; y eso por altos empeños, mas que hasta 
el punto de llamarlos «nuestros leales adversa­
rios-,* son los que llaman al duque de la Torre 
«nuestro respetable amigo» y  demuestran á los 
hombres de la tertulia progresista, y  muy espe­
cialmente á los que hace cuatro meses eran objeto

posible, sino como inminente, dijeron que la re­
chazaba toda la nación, llegando el aturdimiento 
l^ t a  el extremo de comunicar, en telégrama ofi­
cial, desde Madrid á todas las provincias que en 
toda la nación se había recibido muy mal el pro­
yecto de los partidos; cuando precisamente si se 
hubiesen pedido noticias por el telégrafo, de todos 
los puntos de España, se habrían recibido noticias 
diametralmente opuestas, y por último, se ha lle­
gado á una especie de paroxismo contra los coali­
gados, siendo cada dia mayor la cólera que contra 
ellos parece respirarse.

Lo que significa esa ira y  ese desenfrenado fu­
ror es que cada dia, cada hora, cada momento, re­
cibe el gobierno peores noticias de las provincias; 
que cada dia, cada hora, cada momento es mayor 
y se vé mas claro el peligro, y  que en vez de resig­
narse con lo que pueda venir, se desahoga el dolor 
y el despecho en inútiles iras, en denuestos que se 
pierden en el vacío, y  en amenazas que nadie como 
el que las profiere sabe que no se han de poder 
realizar. Lo que significa es, que se vé todo perdi­
do, sin que haya esperanzas de salvarlo; en vano 
se busca auxilio, pues no se encuentra por ningu­
na parte; que se recibe la herida con la misma 
arma que se había empleado para herir.

Parecía natural que siquiera para cubrir las 
apariencias, habiade procurar el Gobierno que sus 
titulados defensores en la prensa se condujesen con 
mas prudencia y  calculada mesura; que mostrasen 
que el Gobierna se disponía á caer con dignidad, 
permaneciendo entretanto en su puesto con la* 
tranquilidad del que cumple con su deber; que esos 
periódicos no dejaran mal al duque de la Torre, 
que aseguró en el teatro del Circo que si vencían 
las oposiciones, al menos las personas sensatas re­
conocerían que él y  sus amigos, entre los cuales se 
hallaban los progresistas históricos, habian sido 
hasta el último momento dignos de la patria de 
Padilla y  Maldonado. Todo menos eso; si no es el 
Gobierno el que desahoga su bilis en los furibun­
dos artículos de sus periódicos, consiente que em­
pleen un lenguage que parece inspirado por sus 
patronos. En todo piensa menos en moderar los ím­
petus de sus defensores, porque tampoco está para 
reprimir el sentimiento que le domina. Y cada dia 
será peor.

LA VOZ DE LA CONCIENCIA.

Es un hecho que en vano se pretende negar, 
que desde los primeros momentos del triunfo de los 
rebelados en Setiembre, se empezó á notar marca­
do descontento, interna y  secreta comezón aun en­
tre los mismos que se unieron para derribar lo que 
entonces existia, y  para explotar en provecho 
suyo este desventurado pais. Parecía natural que 
en medio de las dulzuras y  goces del presupuesto, 
cuando su plan se realizaba, cuando la fortuna les 
sonreía y  podian entregarse á las ilusiones de su 
fantasía en esto de acomodar las cosas del Gobier­
no al ser y modo que su sistema político prescribe, 
anduviesen alegres y  satisfechos como aquel que 
logra el triunfo de sus aspiraciones ó ve la realiza­
ción de sus más ardientes deseos. Sin embargo, es 
un hecho, repetimos, que desde los primeros mo­
mentos hubo personalidades que empezaron á ar-
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d su. más y hiperbólicas alabanzas y  poco ménos mal de lo que se iba á hacer, y  casi todos á disgua
de una constante adoración. ¿Quéhan de significar | tarse de cuanto les rodeaba. “sadisgus
hoy sus acusaciones, si la coalición y  los coligados 
tienen hecha la defensa en anteriores páginas de 
esos mismos periódicos?

Lo que significa esa ira creciente y  los violen­
tos accesos de furioso despecho de que se ven aco­
metidos los periódicos ministeriales, no es diñcil 
de adivinar. Comenzaron por el desden; siguieron 
por la discusión acerca de la procedencia de la 
coalición; continuaron por la afirmación de que 
era imposible lo que se proponían las oposiciones; 
cuando vieron que ya se presentaba, no solo como

Lejos de calmarse con el tiempo esta inquietud 
y zozobra, vá por grados en aumento y  los que más 
han resistido á la perturbación moral que esta si­
tuación les causa, se dejan ver tristes, desconfiados 
y  macilentos, como aquel á quienes hondo pesar 
roe el alma.

Por eso, aunque la atmósfera está tranquila, 
aunque todos afirman que nadie sueña en levan­
tarse contra las conquistas de Setiembre ni ménos 
en atacar las instituciones por ellas creadas, todo 
el mundo comprende que estamos mal, que aquí

vá á pasar algo extraordinario, y ni en casa ni en 
la calle se siente tranquilidad, como si por todas 
partes nos persiguiese algún espectro amenazador. 
Los que han tomado parte en la revolución no po­
drán ménos de convenir en ello. Y si con la mano 
puesta en el corazón se preguntan si se sienten 
tranquilos, si están satifechos de su obra, aun los 
más confiados se encojerán de hombros sin saber 
qué responder.

Por eso desaparecen de la escena del mundo de­
terminados personajes, que ó hicieron la revolu­
ción ó después se aprovecharon de sus consecuen­
cias aceptando puestos 'y distinciones á cambio de 
su Opinión pasada; por eso, dudan y vacilan acerca 
del éxito de la viabilidad de la obra de Setiembre 
que al parecer nadie combate. Ese tinte sombrío 
que fiota en la atmósfera; esa pálidez mortal de los 
semblantes; esa inquietud interna, tortura moral 
de los que quebrantan un deber en cualquiera es- 

I fera que sea, es el testimonio de la conciencia.I La conciencia es el terrible enemigo de la revo­
lución de Setiembre. Como la ahoga el hombre vi­
cioso entre el bullicio de la orgia, ahogáronla los 
hombres de Setiembre en la embriaguez del triun­
fo; pero la espina quedó clavada en el corazón; la 
ilusión pasa, los sucesos se precipitan; y  hoy la he­
rida del alma, enconada al calor del patriotismo, 
les grita; «hicisteis mal;» la conciencia os acusa.

La conciencia os acusa de haber derribado una 
institución, que simbolizaba las glorias de la patria; 
de haber roto sin motivo una tradición que hiere 
de muerte á la monarqnía. La conciencia os acusa 
de haber engañado á un príncipe, pintándole el 
país muy otro de lo que es y  presentándole un falso 
cosmorama alumbrado por vuestra ambición y  
vuestro interes. La conciencia os acusa de haber 
roto la unidad religiosa; ese paladión sagrado de 
las creencias en nuestra España; ese preciosísimo 
tesoro que hemos perdido el 28 dé Setiembre, glo­
rioso recuerdo de grandezas que pasaron para no 
volver. La conciencia os acusa de haber encendido 
y alimentado en Cuba cOn vuestros absurdos prin­
cipios una guerra fratricida, poniendo en grave pe­
ligro la integridad del territorio; os acusa de la 
bam»rota de la Hacienda, de la inmoralidad de la 
administración, de la perturbación del pais, y por 
último, de que después de tantos cambios aun es­
tamos abocados á otro cataclismo mucho mayor, á 
un cataclismo que habéis suscitado con vuestras 
doctrinas y  que vuestras doctrinas no saben conju­
rar; la revolución social.

Todo esto empieza á decir la conciencia á los 
revolucionarios de Setiembre; todo esto les grita á 
cada paso; ¡qué maravilla que el malestar cunda, 
que la inquietud se generalice, que nadie, en fin, 
halle punto de reposol

Y si esto es verdad, ¿no es locura desoír la voz 
de la conciencia? ¿No es locura empeñarse en con­
servar un poder que no puede ser sostenido? Sí; ha 
llegado ya para los revolucionarios la hora de re­
conocer el mal, así como es hora de que los hombres 
de bien trabajen todos de consuno en mejorar la 
situación de esta pobre patria, en corregir los agra­
vios que á la fé, á la tradición monárquica, á la 
constitución esencial del país ha hecho la revolu­
ción.

Tarde es ya para negarlo; la conciencia ha ido 
minando, no la alegría, que nunca la tuvieron, sino 
la tranquilidad aparente y  ficticia de los hombres 
de Setiembre; el ensayo ha concluido; hoy no pue­
den acallarla con la esperanza de que el éxito jus­
tificará la ilegalidad y  la violencia; el éxito no res­
ponde; el éxito viene á aumentar los gritos de la 
conciencia; es un continuo remordimiento. Piense 
en ello, medite un momento sobre su propia inquie­
tud, sobre sus tristes resultados, la estéril, la fu­
nesta revolución de Setiembre.

FOLLETIN.

Por una equivacioa involuntarialempezamos ayer la 
inserción de una novela titulada LA HEREDERA. Sus­
pendemos su continuación, dando cabida al siguiente 
ouadro de costumbres.

MARIA DE ORLEANS.

I.

LX VIUDA DE FRAOABD.

Bn una bohardilla da las altas y oscuras casas de 
la calle de San Dionisio en París, estaban dos niñas sen­
tadas en un baoco, cogidas de las manos para calentar­
se por carecer de lumbre; y con sencilla curiosidad es­
cuchaban el confuso aunque alegre ruido déla calle que 
¿ ellas llegaba.

Era el mártes do Carnaval do 1823.
, ¿Gyes, Julia? decía la mas pequeña; que tenia como 

seis años, á su hermana que era como de doble edad.
—Estoy con cuidado, pero no siento venir ¿ mamá, 

contestó la mayor.

-C uando venga, dijo la pequeña, nos llevará al bu­
levar á ver pasar las máscaras.

—Y nos traerá de almorzar, dijo la mayor.
==Mejor que almorzar, quiero yo yer las máscaras, 

replicó la pequeña.
—Porque tú no tfenes hambre, Verónica, dijo con 

tristeza Julia.
—Y tú tienes hambre; eso es claro, replicó Veróni­

ca, porque esta mañana cundo antes de salir mamá á 
ocuparse en las faenas de It casa de la señora de Bor- 
dier, quiso darte un pedazo de pan, tú, haciéndote la 
desganada, lo rehusaste, y ahora lo qnerrias.

—Solo habia uno y tan pequeño... dijo la jóven tns- 
piraado.

—Mas al fin te lo daban.
—¿Y tú? dijo Julia.
—Yo me hubiera pasado sin él; me tocaba el turno, 

contestó Verónica con resignación. ’
—¡El turno! repitió Julia mirando con enterneci­

miento ásu hermana.
—Si, bien lo sabes dijo Verónica; desde que los tiem­

pos están malos, como dice mamá, y no hay en ca-a sino 
un pedazo de pan, á cada una nos toca un dia: ayer me 
tocó á mi y no me hice rogar; hoy debiste hacer lo que 
yo hice ayer y no estarías pálida como una difunta.

—Ah vie.ne mamá, dijo Julia, escuchando con ansie­
dad unos pasos que se oian por la escalera que desde el
quinto piso encaminaba al último de la casa, e.sto es á 
las bohardillas. ’

Muy pronto se abrió la puerta y apareció una mujer 
baja de cuerpo, delgada.y descolorida, y en cuyo mar­
chitado rostro se ve.an luchar los padecimientos físicos 
con los morales. Sin hablar palabra ni abrazar á sus hi­
jas, da á la mayor un pedazo de pan; y como si esta ac­
ción hubiese agotado sus fuerzas, se dejó caer en el 
banco de donde se habian levantado sus hijas (fuando 
ella llegó.

Julia tomó el pedazo de pan, lo llevó con ansia á la 
boca, cortándolo en dos partes con los dientes, diciendo 
gracias mientras se comía un trozo; y harta, ó mejor di-* 
cho fatigosa por la avidez con que habia reunido en su 
garganta un bocado tras otro, miró á la madre, y el es­
tado de aniquilamiento en que la vió, le impidió conti­
nuar comiéndolo.

—¿Ha comido Vd., madre mia? le dijo pensativa.
— No te cuides de eso, hija, contestó la madre brus­

camente y con tal modo, que la jóven se qnedó como 
aturdida, saltándosele las lágrimas y sin pensar ya en 
el hambre que tenia.

—Si tú  tienes ya de sobra, le dijo la hermana, viendo 
aquella inacción, que como muy niña no comprendía, 
dámelo; tengo todavía en mi estómago cabida para ese 
pedazo.

Julia, con los ojos clavados en la madre, le dió su 
pan á Verónica, quien lo comió sin hacerse rogar, como 
ella misma decía Así que lo hubo concluido, se volvió 
hacia la madre y le dijo:

—Quisiera decir á Vd. una cosa.
—Dila, le contestó sencillamente la infeliz mujer.
—¿V. no tiene hoy que hacer en casa?
—No, por desgracia, le respondió la madre.
—De modo que tiene V. tiempo de sobra.
—Por desgracia, volvió á contestar la pobre madre.
—Entonces podía V. llevarnos á mi hermana y á mí 

á ver pasar las máscaras.
La viuda de Frai,^rd, que era como se la llamaba en 

el barrio desde que murió su marido hacia cuatro años, 
hizo al pronto un ademan como de querer negarse; pero 
echando después una mirada á su triste y fria habita­
ción y Oria á la ventana abierta en el techo, por la cual 
no se veia mas que el cielo, aunque de un hermoso azul, 
templado con la presencia de un sol brillante, se levantó 
Gicicodo’ *

—Vamos, así os calentareis. Y cogiendo de las ma- ! 
nos á las hijas, salió de su bohardilla, bajó la escalera i 
llego a la caUe, volvió á la derecha y entró en el boule- I 
var; pero allí, tanto por ir debilitada con el paseo y la  ̂
falta de.alimento, como por impedírselo la muchedum­
bre, empezó á andar más despacio.

Nada forma un contraste tan aflictivo ni hace tan pe­
noso á los desgraciados el sentimiento de su miseria 
como la alegría general: pudiera decirse que en ella sé 
encierra un insulto para el infeliz á quien sólo llega ha­
ciéndole una herida, como si fuera con daga ó puñal. La 
viuda de Fragard experimentaba este horroroso tor­
mento. Estrecnando con la antigua de la desesperación 
la mano de cada hija, iba andando empujada, precedida 
y rodeada de la muchedumbre; iba sin saber adonde; 
miraba sm ver; oia, sin escuchar, esos miles de gritos 
de alegría y regocijo que cada habitante de Paria daba 
al p m r . Su mal se aumentaba á cada instante; pero la 
infeliz mujer, habituada al padecimiento, se habia en­

durecido con él y lo hacia cal ar siempre que aquel se 
presentaba. S.n embargo, llegó el instante en que ya no 
fué dueña de sí misma; dominóla el padecimiento y se 
apoderó á la vez del ánimo y del corazón de la desgra­
ciada. En aquel punto parecióle á la infeliz madre que 
todo daba vueltas alrededor de ella, carruajes y másca­
ras, árboles de los bulevares y casas, y hasta sus dos 
hijas. D.ó un grito, apretando más que nunca las ma­
nos de estas, soltólas en seguida y no volvió á sentir 
más ni aun el golpe que dió al caer tendida en el suelo.

Un sacerdote jóven que volvía de asistir á un mori­
bundo, y que pensativo y acaso triste atravesaba por loe 
bulevares cuajados de gente, levantó aquella infeliz m u­
jer, y ayudado de Julia que estaba llorando y que decía 
al sacerdote: «Padre, es de hambre, de hambre,» y se­
guido de Verónica que de pena iba sollozando, llevó á la 
infeliz madre desmayada á la entrada de una calle de 
Montmarire, la puso en la acera y se fué á buscar entre 
la multitud á quien poder pedir auxilio. El jóven ecle­
siástico habia dejado en el lecho de un pobre albañil 
moribundo que se habia lastimado cayendo de un anda­
mio, todo lo que consigo llevaba, que eran tres francos.

P. ro la muchedumbre pasaba indiferente, estrepito­
sa, alegre y sin atender á nada é incapaz por lo mismo 
de ver lo que á sus piés estaba pasando.

II.

l a  VIRGBNClTA.

Acongojado el sacerdote iba quizá á pedir con pala­
bras la limosna que por un instante buscaba con los 
ojos, cuando fija la vista en el punto del bulevar, por 
donde pa.saba muy alegre la muchedumbre, vió, ró un 
carruage que iba despacio, á una niña como de diez 
anos, la cual, puesta de pié y señalándole, parecía como 
indicarle que aguardase, y que casi al mismo tiempo, ¡ 
con toda la fogosidad de sus cortos años, hablaba con  ̂
nna señora de edad que venia en la testera del carruaje, ' 
y con el cochero, á quien su manecita extendida indica- ' 
ba el sitio á donde quería que la liavaae. I

Obedece el cochero, y el carruaje, abriéndose paso 
por entre la muchedumbre, dió una vuelta y llegó há- 
cia la calle de Montmartre, deteniéndose en la acera 
donde estaba el sacerdote.

Apenas se habia abierto la portezuela, cuando bajó 
a nina, y con un tono tan compasivo que parecía el da 

la edad madura, preguntó al saeerdote;
—¿Que ocurre ahí. Dios mió? ¿qué sucede^
Y sin aguardar respuesta, se fué hasta á los piés de 

k  infeliz mujer, á quien los lamentos de sus hijas ha­
bían hecho volver en sí, y á la cual el tabernero inme­
diato traía una taza de caldo y un vaso de vino.

—¿Qué tiene V., señora? le preguntó la niña.
- Y  como la infeliz mujer, sin fuerzas para responder, 

se callaba, la nina cogió del brazo á Julia y con un tono 
en que a la vez se mezclaban el ruego y el mandato, 
anadio;

—¿Qué tiene tu  madre? Dime.
Tiene hambre, señorita, respondió Julia sin mirar 

apenas á la que le estaba hablando.
¡Hambre! Repitió admirada la niña, mirando á 

aquella infeliz mujer que tenia hambre y.á quien sólo el 
olor del caldo parecía que reanimaba. ¡Hambre! Repitió.

Y volviéndose á buscar á la señora de edad que con 
ella iba en el carruaje, la vió é su lado como á mucho» 
curiosos que la rodeaban y cuya vista se fijaba en ella

La desconocida, llena de vergüenza con ese pudor 
instintivo, con ese primer sentimiento femenino de la 
jóven que está creciendo, se paso muy colorada ba 
jándose junto á Julia, le dijo de prisa y muv 

—¿Dónde vives? ^

Julia. ^  ^  «n la mano

(Se coníinuará.)
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POR EL «ALABAMA.»

Cuando eran mayores los temores de que la 
cuestión del Alaba7na pudiera ocasionar un rom- 
pimiento entre los Estados-Unidos é Inglaterra, 
emitimos una opinión en sentido contrario á elto, 
A ¿   ̂pesar de las bravatas del gabinete

e a^ington, si el gobierno inglés se mantenía 
rme, los americanos acabarían por ceder.

os sucesos vienen á confirmar nuestras apre­
ciaciones.

El S tra ld  de Nneva-York dijo con fecha 27 del 
pasado y lo repite el 28, sin que nadie le haya con­
tradicho, que el gobierno americano ha encargado 
á un banquero que proponga á Inglaterra el arregio 
de las reclamaciones del Alabama'pov la suma de 
cincuenta millones de pesos. El estado de la cues­
tión y las actuales discusiones del Senado dan al­
gunos visos de probabilidad á la noticia. Estando á 
punto de anularse el tratado de Washington y pro­
bado que los Estados-Unidos fueron cuando menos 
tan culpables durante la lucha franco-alemana 
como Inglaterra durante la rebelión dei Sur, eco­
nómicamente mirado el asunto, la transacción alu ­
dida parece la mejor solución á la dificultad.

Pero recordando la exigencia de los cuatro mil 
millones de dollars y las fiereis protestas de sostq 
tenerla á todo trance, la proposición de aceptar 
cincuenta millones deja en el ridiculo mas com­
pleto á los Estados-Unidos. De ser cierto el hecho, 
prueba una de estas dos cosas; ó que las reclama­
ciones por daños indirectos son insostenibles, en 
cuyo caso no debieron formularse; ó que el g o ­
bierno de Washington, temeroso de las consecuen­
cias de sus reclamaciones, trata de sacar algo, por 
inas que nada le corresponde en derecho recibir.

Esta conducta np hace favor á la nación que la 
emplea. Se debe exigir lo justo y nada mas que lo 
justo; pero tampoco aceptar menos que lo que real- 
méqte le sea debido.

Rebajar de un golpe, á cincuenta millones de 
duro.s los cuatro mil que se exigían es poner - de 
manifiesto de una manera clara y precisa que los 
Estados-Unidos jamás han creido tener derecho á 
indemnización alguna, y  que al ver que sus bra 
vatas no han causado el efecto que se propuso su 
Gobierno, no se atreven á sostenerlas y  se conten­
tan con que se les arroje una migaja para entrete­
ner el hambre.

Para terminar debemos recordar á nuestros lec­
tores que un periódico de Nueva-York, el World, 
si la memoria no nos.es infiel,, hizo una declaración 
al iniciarse la cuestión del AldhaMa, que puede ser­
vir de clave para comprender el sesgo que ha toma­
do'el asunto.

«Las indemnizaciones pedidas á Inglaterra, por 
los daños indirectos de los cruzeros confederados, 
dijo el diario citado, más que otra cosa han sido un 
ardid electoral.»

Por lo visto el World tenia razón.

la moral, la justicia, la ley, la revolucioa y el país 
ezigeu.

La coalición es el derecho y la legalidad, y por lo 
tanto es la fuerza; el Gobierno la arbitrariedad y la in ­
justicia, ó lo que es lo mismo, la impotencia. Cuanto 
mayor sea el número de las ilegalidades que el poder y 
sus agentes cometan, más claramente se demostrará 
que el ministerio se'juzga derrotado en todas partes, y 
mayor por lo tanto deben ser la actividad y la energía 
de los coligados:

La derrota moral es ya un hechoque se impone: que 
la derrota numérica sea el hecho que castigue.

Tres columnas y media dedica E l Pítenle de  
Alcolea á desmentir la noticia de que D. Amadeo 
se queda, es decir, que no se va.

Creemos, sin embargo, que en el caso, más ó 
ménos probable, pero posible al ménos, de que el 
monarca de la revolución, en uso de su soberana 
voluntad ó por motivos de salud ó por otras infini­
tas que están también en la escala de lo posible; en 
el caso, repetimos, de que emprendiese un viaje de 
recreo ó de necesidad, no tendrá E l Puente de A i- 
colea la intención de cerrarle el paso, lo cual tam­
poco seria eficaz, porque D. Amadeo sabe mejor 
que nadie, ó .tan bien como s.u padre, que “por todas 
parles se va, á Roma.

á las lluvias de estos dias. Para secarlo el Sr. Pous y 
Moutels, director de «La Bomba», se llevó, según noti - 
cias, algunos ejemplares del semanario satírico, con el 
propósito de repartirlos á los electores de Vich, para 
que los vicenses vean- una muestra de su iugenio. Se 
añade, que si el terreno todavía no se liá secado en el 
momento de abrirse las nrnas, se echará mano de la 
partida de la porra, que en Vich ha obrado milagros en 
otros períodos electorales. Creemos que todos estos r a ­
meras »o llegarán á convertirse en realidades, puesto 
que a los eiectoreá de Vich les bastará saber que el se 
ñor Pons y Montéis goza 24,000 rs. del presupuesto para 
que todos se apresuren á distinguir con sus votos al 
jefe de fomento del gobierno de la provincia de Barce­
lona.»

LA COALICION.

Reproducimos cou gusto el breve y  com pendio­
so artículo, que publica nuestro apreCiable colega 
E l Imparcial, dando á  conocer lo que es, lo que 
vale y  lo que significa la coalición nacional, y  lla­
m ando á  los electores á  las urnas para  que la der­
ro ta  num érica castigue á  quieu no ha  querido d a r­
se por vencido cou la derro ta  m oral.

Dice así nuestro colega;

¡A LA LUCHA!

Mientras él Gobierno, según noticias que cjrcularon 
ayer tarde en algunos centros políticos, dirigía un telé- 
grama circular á los gobernadores de las provincias, 
anunciándoles ia buena nueva de la ruptura de la coali­
ción, los representantes de los cuatro partidos que la 
forman tSrminaban tranquilamente los trabajos para 
dejar planteado en todas las provincias de España este 
poderosísimo antidoto contra las maquinaciones, les 
abu.sos, las ilegalidades, las tropelías y las falsificacio­
nes de ios qae á todo están dispuestos antes que á aban­
donar un poder que, nunca con tanta razón como aho­
ra, puede llamarse usurpado.

Cuantos medios pueden sugerir la ira y el despecho, 
otros tantos han sido puestos ea juego por los ministe­
riales para hacer imposible el acuerdo de los grandes 
partidos políticos, unidos como un solo hombre ante ' 
el común d<iseo de no tolerar por más tiempo la indigna 
farsa de los que llamándose conservadores liberales, no 
tienen á su lado ningún interés legitimo, ni una sola de 
las fuerzas vivas del país.

Los representantes de lo que aquí se ha entendido 
siempre por clases é intereses conservadores, dentro ó 
al lado de la coalición están, y no es seguramente el ac­
tual Gobierno que como á tales los ha reconocido y con 
este carácter los ha presentado como firmísimo apoyo 
en su memorial para alcanzar el poder, el que tiene au ­
toridad para negarles la representación que pretenden. 
Las ciases populares y los grandes intereses que e.sas cla­
ses representan, la libertad y la tradición, el derecho 
antiguo y el derecho moderno, lo viejo y lo nuevo, la 
autoridad y la razón, lo pasado y lo porvenir, todo en fin 
lo que con uno ú otro carácter, bajo uno ú otro aspecto 
es grande, es legítimo, es respetable, todo se encuentra 
en la coalición. Jamás se ha visto un espectáculo seme­
jante, y nunca el desacuerdo entre un gobierno y la opi­
nión pública, mal hereditario de nuestro país, ha sido 
tan grande, ni el abismo que los 'separa tan profundo. 
¡Qué inmensa responsabilidad la de aquellos que ciegos 
ó insensatos, engañados ó engañadores, hán provocado 
la protesta más enérgica, más justa y más poderosa de 
cuantas la opinión pública ha levantado en ningún país 
del muqdol

¿Qué extraño es que los qae á ella han dado lu ­
gar con su torpe y autipatriótica conducta, se preparen 
á recibirla con la arbitrariedad y la falsía, con la vio­
lencia y el engaño? No és esto nuevo ciertamente, y lo 
extraño seria que l:i voz de la razón y los consejos del 
patriotismo se impusieran á los halagos de la lisonja y 
á las insinuaciones de la perfidia.

Ya lo hemos dicho más de una vez; el partido ra­
dical va á la coalición después de maduro consejo y 
de profundo examen, fuerte con su derecho, tranquilo 
eu su conciencia y fiado en Injusticia de su causa, que 
es la causa del país.

Sobre todos los intereses está el interés supremo de 
la libertad, y sobre todas las conveniencias está el bien 
de la patria; ante uno y otro todo debe ceder, sin que 
esto sea obstáculo para que los partidos políticos hagan 
dentro del limíte de sus fuerzas cuanto les sea posible 
para restablecer la armonía de lo que nunca debe estar 
en desacuerdo.

Nada, pues, debe importarnos la gritería de los que 
acostumbrados á hacer siempre lo contrario de lo qua 
piensan, toman en boca el nombre de la moralidad, de la 
justicia, da la ley, do la opinión pública, de la revolu­
ción, de las instituciones del país, para combatir lo que

Sin oonjentariofl reproducimos las siguientes li­
neas de E l Cronista de Nueva-York:

«Discutiendo en la Cámara loa sueldos de los cónsu- 
les y representantes extranjeros, propuso M. Voorhees, 
diputado por Indiana, queso suprimiese el consulado de 
los EstaJos-üuidüS en la Habana.

Los que tienen una idea del comercio que esta na­
ción hace con aquel puerto, se sorprenderán de oir tan 
descabellada proposición. Si el proyecto es sorprenden­
te, las rabones con que su autor lo apoyó nos hacen te- 
mer que el diputado por Indiana no estuviese en el uso 
cabal de sús sentidos. -

Ei consulado de .la Habana debe suprimirse en sn 
concepto porque España es un poder brutal y sangui-' 
nariq; porque hace tres años que dura la revolución en 
la isla; porque ios. españoles teman allí en 186», 107.000 
soldados; purque los Estúdos-Unidos no han reconocido 
á los rebeldes como beligerantes; porque muchos de 
ellos han sido fusilados, ofros presos y otros desterra­
dos; porque háu sido pasados por las armas americauos 
inocentés que desembarcaban de un buque y «juraban» 
que no habían hecho armas contra España; y otras por 
este tenor, tomadas todas de los periódicos filibusteros.

Lo dicho bastará para demostrar el criterio y grave­
dad con que se discuten en el Congreso americano 
asuntos graves y trascendentales.»

No son mas afortunados que los periódicos de 
Madrid los de provincias; E l Iris  de Palma de Ma­
llorca manifiesta que tiene pendientes cuatro de­
nuncias y  La Constancia nna.

Al paso que la época de las elecciones se acer­
ca, arrecia la cruzada contra la prensa de oposi­
ción.

A seguir en igual progresipn que hasta ahora, 
antes dei 2 de Abril próximo, han de estar pobla­
das las cárceles de España, no de los bandidos que 
pululan por todas partes, sino de escritores pd- 
blicos.

Y ni por esas...

Al ministerio no perdona medio, por reprobado 
é indigno que sea, para combatir la coalición, que 
es su horrible pesadilla, el fantasma que le persi­
gue, la realidad que le espanta.

En yano procura extraviar la opinión pública 
con las mentidas vibraciones del telégrafo y los ar­
tículos de oficio que sus delegados en las provin­
cias publican en los Boletines oficiales.

Aconsejamos á nuestros lectores, accediendo á 
las indicaciones que nuestro aolQga. La Tertulia 
nos hace en el suelto que publicamos á contiuua- 
cion, que no presten crédito alguno á las noticias 
de origen oficial que reciban, origen sospechoso 
y desautorizado.

La coalición sigue su marcha y  no hay temor 
fie que se rompa, porque la coalición significa el 
grito de dplor del país burlado y  deshonrado; la 
coalición es la conciencia de la nación que pesa so­
bre la conciencia de un poder ilógico, absurdo y 
arbitrario.

Hé aquí ahora el suelto de La. Tertulia'.
«El telégrafo, á disposición del Sr. Sagasta, está 

siendo otro de los más activos medios de que se vale el 
ministro de la Gobernación para influir en las próximas 
elecciones por medio de la sorpresa, agotados sin duda 
todos los de la injusticia. Anteayer se decía en el salón 
de conferencias que el Sr. Sagasta se había hecho tele­
grafiar por todos los gobernadores de provincia, dicién- 
dole que en sus respectivos departamentos la coalición 
se déshacia por sí sola y no cuajaría. Estos partes se ha­
bían hecho venir para llevarlos á altas regiones en com­
probación de lo que el Sr. Sagatta ha expuesto ai rey 
sobre la coalición y su esterilidad.

Aunque, á ser cierto el hecho, no deja de tener su­
ma gravedad, es aun de mas trascendencia el rumor que 
ayer circuló coa evidentes visos do certeza. Decíase que 
el señor ministro de la Gobernación había dirigido un 
parte á los gobernadores, asegurándoles que la coalición 
se había deshecho, y ordenándoles comunicarlo oficial­
mente á los pueblos. Aunque esta superchería no sub­
sistirá sino hasta que el correo lleve la negativa mas 
rotunda á los últimos estremos de la monarquía, el 
atentado contra el derecho de las oposiciones es alta­
mente censurable é indigno de toda persona séria.

Al denunciarlo en nuestras columnas, invitamos á 
todos nuestros colegas coad} uven á desvanecer la men­
tida noticia del gobierno, dando la mayor publicidad á 
esta nueva superchería, de cuya averiguación se ocupan 
nuestros jefes para hacer las reclamaciones necesarias 
donde corresponda.

Ya que loé diarios ministeriales nos vienen dia­
riamente encomiando la buena inteligencia que 
reina entre sagastinos y fronterizos, bueno será 
que se hagan cargo de lo que escribe acerca de este 
asunto el generalmente bien informado correspon­
sal en Madrid de E l Diario de Barcelona'.

«Mientras que los enemigos del Gofcierco redoblan sn 
actividad en razón inversa del tiempo que falta para las 
elecciones, los ministros, y especialmente el de Gober­
nación, está sumergido según mis informes en un pié­
lago de dificultades hijas en gran parte de su conducta 
doble, para sus aliados los unionistas, quienes cada dia 
van viendo más claro que no tienen que contar más que 
cou la guerra encubierta patente de los agentes déla au­
toridad en casi todas partes, y como los amigos del se­
ñor Sagasta no tienen influencia ni aun siquiera son co­
nocidos en los distritos que quieren representar, la di­
ficultad del triunfo del Gobierno aumenta en proporción 
de las facilidades que estas torpezas, increíbles dada la 
gravedad de las circunstancias, ofrecen á los coliga­
dos.»

Es verdaderamente curiosa la relación que to - 
mamos del periódico barcelonés La Imprenta, re­
lativa al candidato calamar que trata de presentar­
se por el distrito de Vich en las próximas elec­
ciones.

«El pleito de tercería de mejor derecho que sostenía 
elSr. Pons y Montéis y el Sr. Balius Bonaplata sobre 
quién se quedaría con el distrito de Vich en las próxi­
mas elecciones, se ha transigido al fin retirándose el 
Sr. Balius, gracia.s á la influencia de altas personas 
que han querido poner paz entre los dos candidatos 
ministeriales. El candidato definitivo Sr. Pona y Mon­
téis salió el sábado último en el primer tren para visitar 
el distrito que habrá encontrado muy mojado, gracias

Con el titulo de Lo que nos espera publica La 
Discusión un artículo, en el cual leemos las si­
guientes apreciaciones, dignas de tomarse en cuen­
ta y  que por cierto no presentan una perspectiva 
muy lisongera de los acontecimientos del mes de 
Abril:

«No habrá medio, de los numerosos que el poder tie­
ne á sn disposición, que no emplee este Gobierno en apa­
recer triunfante á los ojos del rey, ya que no del país; 
pero decimos mal: el rey lo sabe como el Gobierno; el 
rey sabe que la situación política que nos rodea es una 
situación defuerza.es una situación impuesta, contra­
ria á la soberanía nacional. El rey, como el Gobierno, 
sabe que no pueda ser afecto al pueblo. Sabia ya que 
vino á este país contraía voluntad del pueblo, que no 
conociéndole no podía amarle. Sabe hoy todavía mejor, 
que el pueblo ya le conoce y por eso no puede amarle.

El Gobierno, por interes propio, que ro  en provecho 
de un rey al qúe siempre se mostró hostil, hará cruda 
guerra á las oposiciones coaligadas. El rey, por egoís­
mo, perdido el sentimiento del deber, quizá por la cua­
lidad de irresponsable de qué se halla adornado, juzgará 
un desacato lo que solo es un {u-oducto de la exponta- 
peivlad nacional, y estimará, en su consecuencia, que 
cualquiera que sea el medio empleado en reprimirle será 
bueno y necesario. De aquí la justificación del golpe de 
Estado que se viene meditando.

Los coaligados han de saberlo.
El rey y ei Gobierno preparan de consuno un golpe 

de Estado.
Si por un accidente desconocido, que no es de espe­

rar, las oposiciones triunfaran en la lucha electoral, les 
serian cerradas las puertas del Congreso; y si las oposi­
ciones persistieran en su derecho y trataran de formar 
una Convención, la Convención seria disuelta á cañona­
zos, sucedieudo á este falso régimen representativo una 
dictadura audaz y desnuda.»

La monarquía de D. Amadeo, según La Igual­
dad, toca á su fin. La situación está agonizando; 
muere de desesperación.

Los párrafos que á continuación reproducimos 
están llenos de amargas verdades, que merecen ser 
conocidas por lo que enseñan.

«La monarquía de D. Amadeo no ha tenido, desde 
que el elegido de los 191 pisó el suelo español, más que 
un solo periodo, el de destrucción; destrucción de la Ha­
cienda, de la moralidad, de la honra de los españoles; 
destrucción de la libertad y de los derechos del pueblo; 
destrucción del órden, de la paz y de la tranquilidad del 
país. Pero en tan nefanda obra la monarquía de Don 
Amadeo ha sido arrastrada á su ruina; dejando el vacío 
en su alrededor; ella misma, justo y providencial casti 
go, ha preparado y realizado su propia destrucción.

La monarquía de D. Amadeo no puede ya subsistir; 
ha sonado para ella la hora de la justicia y de la ex­
piación. No solo, después de haberse impuesto piso 
teando la honra y la dignidad de España, ha descono 
cido sistemáticamente todos los sentimientos y aspira­
ciones de nuestro pueblo, sino que hasta como gobier 
no de hecho, como gobierno de fuerza ha llegado á ser 
de todo punto imposible. Desde el momento en que la 
coalición nacional ha sido un hecho, la existencia de 
la obra de los 191 tiene contados sus dias. Y en efecto, 
reunidas que sean las próximas Górtes, ningún gobier­
no, sea cuaLfuere, podrá constituirse, ni es admisible 
que la locura de los consejeros de D. Amadeo le arras­
tren á menospreciar ia representación nacional con un 
nuevo y entonces ilegal decreto de disolución.

¡Cosa rara y casi increíble en España! La monarquía 
de D. Amadeo llegará á la extraña situación de que 
nadie quiera encargarse de la formación de un minis­
terio, á no correr la suerte de ser un nuevo ministerio 
Relámpago.

Una vez llegadas á este estado las cosas, escaso será 
el esfuerzo que tenga que haeer el pueblo español para 
concluir con la dominación extranjera; porque quizás 
los que lárepresentan, en uno de esos momentos de lu ­
cidez que acompañan los últimos instantes, comprendan 
que una pronta retirada puede evitar á todos mayores 
desgracias; pero ¿cuál no deberá ser nuestra resolución 
y nuestro valor para salvar á España del triste estado á 
que la han reducido los miserables que vendieron la re­
volución de Setiembre; cuán vigorosos no habrán de ser 
nuestros esfuerzos para concluir de una vez para siem­
pre con esos partidos de merodeadores políticos, bajo 
cualquier dinastía, eternos explotadores de este desgra­
ciado país; cuán difícil no será la regeneración de Espa­
ña después de una anarquía gubernamental tan larga y 
profunda?

El Journal Oficiel desmiente la noticia que nos 
comunicó el telégrafo de haber ocurrido una insur­
rección en las poseciones francesas de Cochinchina.

das, casi ha desaparecido. Sin embargo, hoy do­
mingo, las tropas continúan eu lo» cuarteles.

La Frunce, al publicar estas noticias, recibidas 
de perdona que le merece entero crédito, espera 
que serán rectificadas, ó por lo menos exolicAdn^ 
por quien corresponda. ' ^

Un diario de Nueva-York se expresa en estos 
téáninos acerca de las discusiones del Senado an- 
gló-americano respecto de la investigación sobre 
venta de armas y  municiones á Francia durante ia 
guerra cou Prusia:

«Según los discursos pronunciados estos diaaanel 
Senado por los defensores de la Administración es in 
justo todo lo que pueda dañar á esta, y traición todo lo 
que direcU ó indirectamente perjudica los intereses de 
los ciudadanos.

La investigación propuesta por Mr. Sumner v ano 
yadaporM r. Schurz, relativa á la investigación de la 
venta-de armas a Francia durante la guerra franco-ale- 
mana, no debe llevarse á cabo, porque compromete á los 
empleados del gobierno; y puede servir de base á Intrla- 
terra para no satisfacer las reclamaciones del Alabama, 
y a Alemania para reclamar una indemnización iirual á 
la de los Estados-Unidos. El derecho, según estofes la

La cuestión ha ido ya demasiado léjos. Es probable 
Jos* verifique, porque L  ami-

h mayoría; pero el mal
está hecho. Esas defensas feroces, esos ataques desespe­
rados a loa promotores de la investigación, los califica­
tivos de vengativo á Mr. Sumner, y de traidor á n 
sieur Schurz; todo eso indica más y más al mundo que 
el gobierno de los Estados Unidos no cumplió sus debe- 
res de neutral. La votación salvará á los funcionarios 
pub.icos de un sumario; pero eso no borra las dudas de 
las potencias extranjeras; no lava la mancha que todo el 
mundo supone en el honor de la nación.»

-----------------  ------------— ------------ —

Circula en Versalles el rumor de que, á pesar 
que M. Casimiro Peder aceptarla voluutariamente 
la cartera de Hacienda, á condición de una gran 
modificación, como quiera que M. Tbiers se baya 
negado á aceptarla, M. Goulard seria definitiva­
mente el sucesor de M. Pouyer-Quertier.

Por noticias telegráficas de Roma, recibidas 
por la Via de Marsella, sabemos que el 10, en una 
audiencia pública que tuvo logar en el Vaticano, 
el Papa, hablando de los acontecimientos actuales, 
dijo que los males de la Iglesia datan especialmen­
te desde 1848; que los enemigos de la Iglesia em­
pezaron entonces á pervertir á la multitud, y que 
basta entonces Roma é Italia aclamaban el Ponti­
ficado. «Una diputación, añadió Su Santidad, vino 
á ofrecerme la presidencia del gobierno; fué escu­
chada, y he aquí la respuesta que di: E l Papa 
quiere conservar sus derechos, pero no menosca­
bar los de otros soberanos.^

El Papa terminó su discurso manifestando que 
la co-existencia en Roma de dos poderes, es impo­
sible.

Un triduo que se celebró aquel dia y los ante­
riores en la Basílica de San Pedro por acuerdo de 
Su Santidad atrajo una multitud inmensa. Lá pla­
za de San Pedro estuvo llena de carruages, habien­
do asistido el 9 á aquella fiesta religiosa el Nuncio 
del Papa en Francia.

El rumor de que se estaban haciendo en el 
Vaticano preparativos de marcha, y  que motíseñor 
Ohigi había llegado de París para recibir instruc­
ciones para este viaje, es completamente falso: se­
gún el telégrama á que nos referimos, monseñor 
Cbigi no ha llevado mas asunto á Roma que visi­
tar á su hermano que se encuentra enfermo de pe­
ligro.

No obstante esta apreciación, la declaración he­
cha por Su Santidad de que no es posible que exis­
tan dos poderes en la Ciudad Eterna, tiené á juicio 
de algunos una significación determinada.

No pudiendo existir dos poderes en Roma y no 
siendo fácil suponer que el Gobierno italiano la 
abandone, la consecuencia que deducen de las pa­
labras de Su Santidad, es que saldrá de Roma, aña­
diendo que en cuanto á la época en que haya de 
verificarlo no es posible calcularlo y  solo las cir­
cunstancias juzgadas por la alta sabiduría del Su­
mo Pontífice, la determinarán.

Por nuestra parte no nos atrevemos á aceptar 
esta opinión, si bien no entraremos por el mo­
mento en discusión sobre este punto.

El virtuoso anciano, el padre común de los fie­
les, con esa abnegación que es reconocida hasta 
por sus mas encarnizados enemigos, que con su 
alta prudencia y el auxilio de Dios que nunca pue­
de faltarle, obrará sin duda, como mejor convenga 
á la augusta y santa causa de que es la mas alta 
y autorizada representación en la tierra.

*'’̂ *** variación al­guna en al cuerpo-diplomático.

aente d e í  r**- «‘“ do M. Hungheti po-
asüíto ^ cargo un
asu.^to demasiado .lorportante para que pueda ausen-

resetva° a c tiv é  o organización de la
i!  f publicamos en la SecHon oficial, la 

Qa^Ut inserta la siguiente relación de los 80 balalloLw 
de reserva, que se crean según el decreto de 28 de Fe
v Z i  los terceros batallones,
y comisiones de re.serva que les sirven de base-

1, Jaén,.la actual reserva; 2. Badajoz, Ídem; 3 ,S e- 
villa Idem 4;Bútgos,idem; 5, Lugo, idem; 6, Grana- 

8. Oviedo, Ídem; 9, Córdoba, 
?  ^C‘ja,3.“ de Aragón, 21; 12,
Ciudad-Rodrigo 3.° de Córdoba, 10; 13, Logroño, la 
actual reserva; 14, Soria, ídem; 15, Orense, idem; 16, 
Santiago 3 » de Murcia, 37; 17, Pontevedra, la actual 
reserva, 18, Tuy, de nueva creación; 19, Betanzos, 3.®

o “anca, 27; 20, Málaga, la actual reserva; 21, Gua-
»x, 3. de Africa; 22, R(mda, 3.® de Cantábría, 59; 23 

Cuenca, la actual reserva; 24, Salamanca, idem; 25* 
Alcázar de San Juan, 3.® de la Reina, 2; 26, Lorca, 3.® 
t  H la actual reserva; 28.

'‘Ctaal re-
39, uiudad-Real, ídem; 34, Avila, idem; 32 Pla-

“ ’s t  33, Segovia. la actual re-
erva, dt, Monterey, de nueva creación; 35, Mallorca 

la actual reserva; 36, Cáceres, idem; 37, Cádiz, ¡idem;
Guadalajara, idem; 39, Zamora, idem; 40, Santan­

der, ídem; 41, Albacete, idem; 42 Coruña, idem- 43 
Madnd, idea; 44, Falencia, idem; 45, Huelva, idem- 
4b Almería, la act lal reserva; 47, Barcelona, idem- 48’ 
Valencia, ídem, 49, Lérida, idem; 50, Alicante, idem-’ 
&1, Tarragona, idem; 62, GaateUon; idem; 53. Pamplo­
na. ídem; 54, Huesca, idem; 55, Zaragoza, idem; 56 

Cieronn, ídem; 58, Alcalá de Henares,’ 
3. de Bai.en, 24; 59, Aranda de Duero, 3.® de Búrgog 

Talavera de la Reina, 3 ® de Málaga, 40; 6l! 
Monforte, de nueva creacioa; 62, Astorga, 3.® de Casti- 

a, 16; 03, Cangas de Tiueo, de iiú.<)va creación; 64, 
Cangas de Onís, 3.® de Zaragoza, 12; 65, Tudela, 3.® de 
Luchana, 28; 66, Calatayud, 3 “ de N.ivarra, 25; 67 
Alcañ.z, 3.® de Soria, 9; 68, Vich. 3® de América, 14 
69, Manresa, 3 ® de Saboya, 6; 70, Torto.'^a, 3.® de San 
Fernado, 11; 71, Játiva, 3.® del Infante. 5; 72, Hellin, 3.®, 
de Toledo, 35; 73, Segorbe, 3,® de Iberia; 30; 74, Orihue- 
la, 3.® de Sevilla, 33; 75. Andújar, 3.® de Zamora, 8; 76,
Baez^ 3.® de Mallorca, 13; 77, Carmena, 3.® de ’valen- 
Cía, 23; 78, Lucena, 3.® de Álbuera,
3.® de lá Constitución, 29; 89 
rias.B l. ’
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26; 79, Algeciras, 
Llerena, 3.® de Astú-

El Consejo de Guerra de Versalles ha sentenciado en 
la causa seguida, cpp motivo de las escenas de devas 
taciony de muerte que durante los últimos dias de la 
Commune, tuvieron lugar en la iglesia de San Eloy de 
París, condenando á Adolfo Bandjin á la pena de muer­
te. á su hermano Teófilo á la de trabajos forzados por 
toda la vida, y á Mizzier de Tugina, polaco, á diez años 
de reclusión.

Después de una larga discusión, la comisión de re­
organización del ejército francés, ha resuelto, á pesar de 
la Opinión del general Cissey, mantener en la ley el arti­
culo que prescríbela incorporación total, todos los años, 
de los jóvenes de cada clase.

Señalamientos para boy 14.—Caja de Depósitos.— 
Interesas de depósitos en efectos públicos, segundo se­
mestre de 1871, números 3 226 al 3.250 de señalamien­
to. Canga de depósitos antiguos por resguardos al por­
tado',.carpetas 2-851 á 2.800.

Tesorería central.—Cupón de bonos vencidos en Di­
ciembre 871 á 900 -B onos amortizados. 37 á 40.—Bi­
lletes del Tesoro vencidos en Octubre. 401 á 440’

Deuda pública.—Cupones de obligaciones generales 
de ferro carriles 3.207 á 3.239.

El conde de Valmaseda dice desdólas Tunasen te­
légrama del 12, recibido ayer en Madrid, que la linea te- 
légraflc* está restablecida entre Santiago de Cuba y la 
Habana, y que continúa activamente la persecución del 
enemigo. Se felioit» por el restablecimiento de la referi­
da linea, interrumpida desde Octubre de 1868.

SE C C IO N  DE P R O V IN C IA S

Pa Liberté desmiente la noticia que apareció qn 
sus columnas referente á la supuesta dimisión del 
conde de Harcourt del puesto de representante de 
Francia en el Vaticano.

El conde de Harcourt, dice el colega, debe efec­
tivamente venir á Francia, pero solo para tomar 
parte en las deliberaciones del Cansejo general de 
que es miembro; y terminadas las sesiones volverá 
inmediatamente á su puesto cerca del S^nto Padre.

Con fecha 10 del corriente escriben de Besan- 
zon á La Frunce que el dia anterior, á cosa de las 
cuatro de la tarde, se aseguraba haberse recibido 
un telegrama disponiendo que las tropas permane­
cieran en sus cuarteles y que se mandasen ocupar 
los fuertes que dominan aquella ciudad.

Estas medidas no tardaron en llegar á conoci­
miento del público, que preguntaba cuál podría ser 
la causa de ellas. Entonces se esparció el rumor de 
que .se temía una sublevación de la Internacional 
en las provincias del Este y del Sudeste, añadién­
dose que debía empezar por apoderarse del gene­
ral comandante de la división y del jefe de estado 
mayor.

«Hasta la fecha, añade la carta, la tranquilidad 
es tan completa, que la sensación causada en los 
ánimos por el anuncio de las precauciones adopta-

Las noticias recibidas ayer de París y  Versalles 
acerca del probable éxito del proyecto de ley Le- 
franc son en extremo contradictorias, no solo res­
pecto de las del dia anterior, sino las que contienen 
los diarios.

Al propio tiempo que algunos órganos de la 
prensa aseguran que después de la conferencia que 
al fin tuvieron con Mr. Tbiers los diputados encar­
gados por la comisión, hay esperanzas de que se 
encuentre una fórmula aceptable para todos, otros 
periódicos afirman que la derecha de la Asamblea 
no es favorable al proyecto y  que rechaza el siste­
ma ingenioso del estado de sitio ambulante que se 
trata de establecer en la legislación.

Añaden que la izquierda no se muestra tampo­
co muy dispuesta en favor del proyecto, puesto que 
el partido radical está decidido á votar en contra 
de la totalidad así como los miembros de la unión 
republicana, y por último, que el centro izquierdo 
no admite el artículo segundo.

Ante apreciaciones tan distintas no es fácil for­
mar un juicio que no sea aventurado acerca del 
éxito que espera á tan manoseado proyecto de ley, 
objeto hace dias de las discusiones de la prensa 
france.sa.

B  Italia de Roma del 10 desmiente la noticia dada 
por varios periódicos acerca de que el Gobierno italiano 
había confiado una misión extraordinaria á M. Hua-

NOTICIAS DE CUBA.
Por lavíade Nueva-York recibimos ayer los siguien­

tes despachos:
Habaoa. Febrero 23.—El general insurgente Manuel 

Agramonte, que se presentó .últimamente á las autori­
dades españolas, ha publicado un manifiesto dirigido á 
sus antiguos compafieros de armas, diciendo que deplo­
ra la continuación de la guerra. Además, les pide que se 
presenten y que dejen circular el documento entre los 
rebeldes.

Agramonte ofrece recibir á todos los insurrectos que 
deseen rendirse, para lo cual acompañará una columna 
de tropa. Pero si rehusasen entregarse, dice que ergani- 
zará á los cubanos que se rindieron con él para batir á 
los contumaces. El manifiesto termina diciendo que no 
hay razón alguna para que la revolución continúe.

Habana, febrero 27.—Hoy al medio dia llegó la es­
cuadra rasa, y los buques eu puerto están contestando 
el saludo. Aun no se sabe cuando desembarcará el Gran 
Duque.

En la mañana del sábado apareció ahogado en la 
punta de San Felipe de Cádiz unjóven de cacorce años, 
hijo de un oficial encargado del archivo de la diputación 
provincial.

Se ignorad los móviles fie esta desgracia, aunque se 
supone por algunSsi qué tal vez haya'sido arrojado al 
mar después da haberlo asesinado, porque el cadáver tie- 

I ne uua gran herida en la nuca, y se ha encontrado sin 
I más ropa que los botitos y la corbata. Según hemos oi- j do, el jóvenBeltran era muy aficionado á dar pasees 
1 por la bahía, y es muy posible que anteayer lo verificase 

y hayan comatiJo coa él t il c r im a  desyaes dcrobarle, 
pues llevaba encima, contra su costumbre, unos cinco 
duros.

Su edad de catorce añ os, no es tampoco la más á 
propósito para llevar á cabo la determinación de suici­
darse.

El juzgado deprimers instancia, que desde el m o­
mento de ocurrir el suceso empezó las actuaciones y 
dispuso la traslación del cadáver al depósito, nos dará el 
resultado de sus investigaciones, y entonces sabremos 
la verdad de los hechos y ai son ó no fundadas las su­
posiciones que se haciau por algunos.

En La Andalucía de Sevilla correspondiente al vier­
nes, leemos:

«Anteanoche, algo después de haber llegado el cor­
reo de a Sevilla parece se ocupó la policía de recoger los 
números de La Igaaldad qne expendían los ciegos Los 
de Bl Imparcial quedaron detenidos, según nos infoi'- 
maa, en le administración de correos: antes de salir el 
correo de Madrid parece fueron reconocidos E l Oombaíe 
LaTertulia g La Bsperanta. Ahora no vendría mal un 
poquito de himno de Riego.»

Ayuntamiento de Madrid
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i- Escribea de Játiva que en aquel distrito reina ver­

dadero acuerdo entre todas las oposiciones, para com­
batir la candidatura de D. Trinitario Ruiz Capdepon, 
uno de los célebres 191 que votaron á D . Amadeo de 
Saboja.

El diario republicano de Valencia dice que se mur­
mura que agentes fagastinos tienen el prepósito delibe­
rado de promover un alboroto en sentido republicano 
para conseguir por estemeuio, llegado el período elec­
toral, lo que la imprudente actitud de aquel partido 
hace imposible hasta hoy en Valencia.

Hace algunos días cometióse en la ciudad de Játiva 
un asesinato que ha causado profunda impresión en la 

población Un anciano de bastante edad llamado don 
Marcelino Bellus desapareció de su casa, y á los tres ó 
cuatro días fué hallado su cadáver enterrado en un 
campo. Parece que unas mujeres tomaron asiento en un 
punto donde la tierra ofrecia una pequeña altura, ob­
servando á los pocos momentos que una mano aparecía 
entre la tierra. Asustadas, dieron parte á la autoridad, 
que descubrió el cadáver del pobre anciano cruentamen­
te asesinado.

De ^b ad e ll escriben á La Independencia de Barcelo­
na que en aquella villa se tiene noticia de haber, desde 
el dia 2 del actual, resuelto el ministro de Fomento la 
famosa cuestión de los Escolapios, de conformidad con 
la opinión del consejo de Estado, sin que hasta ahora se 
haya uotiflcado dicha resolución al Ayuntamiento, á 
pesar del fundado interés que existe en dicha villa en 
conocerla. Créese que, en vísperas de las elecciones, hay 
quien quiere hacer de este asunto un arma electoral. 
Todo podria ser en nuestros tiempos y con nuestros go­
bernantes. Pero seria bueno que en todo caso la persona 
que tai pretende se despojara de ilusiones sobre el par­
ticular, pues harto bien arraigada está la idea republi­
cana en Sabadell, para que tan fácilmente ceda á una 
cábala miserable como la que se supone tramada.

toa infelices maestros, que se hallan sumidos en la ma­
yor miseria.

Se ha recibido á informe en el ayuntamiento de Mur­
cia una reclamación de varios electores en queja de no 
haberse expuesto al público las listas electorales en la 
primera qumceua de febrero, ni haber admitido este re­
clamaciones de inclusión en las mismas, conforme pre­
viene el art. 22 de la ley electoral.

Con fecha 12 del corriente escriben de Alicante:
«Ya empieza el movimiento. Ayer llegaron á esta ca­

pital dos aspirantes á distrito. Los cuneros van y vie­
nen, las conferencias empiezan y todo son idas y veni­
das, conciliábulos y proyectos. ¡Cuántos chascos se van 
á llevar algunos dé los que aspiran á hacer la felicidad 
de la patria en el batallón qne se dispone á formar el 
caudillo Sagasta!

No sabemos lo que pasa en la estación del ferro-car­
ril de Córdoba, pero es lo cierto que con suma frecuen­
cia desaparecen de ella toda clase de efectos.

A propósito leemos en un periódico Cordobés:
«El sábado apareció en la huerta de la Reina un ca­

jón con un espejo que al parecef habia sido extraido de 
la estación del ferro carril, como el baúl de que habla­
mos hace pocos dias. Eo las inmediaciones también se 
encontró un mundo que por su peso no lo podrían los 
snstraedores subir á la tapia. Esto pica ya en historia y 
urge el que se tomen medidas eflcaces para precaver es­
tos desmanes.»

Leemos en un diario de Huesca:
Ha sido capturado por el sargento de la Guardia ci­

vil, comandante del punto de Angües, el criminal Ti- 
burcio Mureno y Calleja, autor de los asesinatos perpe­
trados en las personas del señor penitenciario de Cala­
horra y pu ama, en la noche del 23 de Jumo de 18p8; 
cuyo sugeto, sentenciado á cadena perpétua, y además 
doce años de presidio mayor, se fugó de la cárcel de El 
Frasno en Abril del 70 al ser conducido á su destino, 
por cuya época llegó á esta provincia y se domicilió en 
Liesa con el nombre supuesto de Miguel Ercilla.

Se encuentra en la cárcel de esta capital, para ser 
conducido aljuzdado de primera instancia de Calatayud, 
que lo ha reclamado.

Sabemos de una manera evidente, que algunos de 
ellos, como sucede con la Maestra de Cabezón, se hr- 
brian visto precisados ya á abandonar las escuelas si no 
fuese por la caridad con que ciertas personas de esta 
población se han apresurado á socorrerla con alguna li­
mosna, hasta tanto que cobre las crecidas cantidades 
que el ayuntamiento ha dejado de satisfacerla.

Semejante situaciones de todo punto escaodalosa, y 
exige que so adopten medidas fuertes y decisivas que 
pongan término á estos abusos que de tal manera des - 
acreditan el principio de autoridad y dan derecho á de­
cir que ni tenemos gobierno, ni se trata de dar cumpli­
miento á las leyes que nos rigen.

S E C C IO N  O F IC IA L .

Leemos en un diario de Granada:
«Por disposición del señor gobernador de la provin­

cia y por espacio do algunas horas fué constituido en 
arresto en la mañana del domingo el primeF actor có­
mico del teatro de Isabel la Católica, Sr. Carsi, teniendo 
por fundamento la tal medida, que no nos esplicamos, 
el haber dicho actor recitado la noche del sábado unos 
versos en una escena de la comedia de mágia Un pacto 
con Satanás, en sustitución de los que el autor pone en 
boca de uno de los personajes, siendo aquellos casi una 
imitación de estos. No creemos que la autoridad civil 
tenga intervención alguna en esta clase de espectáculos; 
y aun así, si el hecho que motivó su estraña disposición 
era penable, debió denunciarlo á la autoridad judicial, 
única á quien corresponden estos asuntos, hoy que no 
existe censura prévia ni presidencia en loa teatros. Las 
autoridades «calamares» son de orol»

Dice Bl Progreso, diario granadino:
«Pican ya en historia las que experimentamos en el 

recibo de las publicaciones ilustradas que nos favorecen 
con el cambio, á cuyas empresas denunciamos el hecho 
para que puedan producir las reclamaciones que á sus 
intereses convengan. Hace muchos dias que no han lle­
gado á nuestras manos La Ilustración de Madrid, El 
Museo Artístico j  La Ilustración Española y Ameri­
cana »

¡Ya se vé, como esos periódicos tienen grabadosl

Tomamos de un diario valenciano:
«El Comité ministerial de la provincia no acaba de 

resolverse eñ la designación de candidatos; tantas y ta ­
les son las exigenoiair de que se halla acosado. Se anun­
cia ya la dimisión d* varios de sus individuos, que con­
sideran desaisada á la fracción que representan, en vista 
de que son desechadas las personas que propone.

Confusión se llama.ósta figura.

Leemos en El Espectador de Sabadell, del domingo: 
«Circula por esta villa, que en el pueblo déla Tarum­

ba se intentó perpetrar un secuestro en la persona de 
uno desús ptopietqr.ips, quien á su presencia de áuimo 
debió el que nó se llevara á cabo. Se presumen autores 
del atentado, á los individuos de la gavilla de malhe­
chores de que nos ocupamos en el número anterior »

' Leemos en un dieurio de Yalladolid:
«.Delito. El domingo trató de cometerse nno y que, 

merced« acudir con tiempo, no se pudo conseguir el 
malvado fin que rílatamos.

Parece que en ano. de los bailes que en estos dias se 
celebran, una muchacha fué invitada con caramelos, la 
que aceptó, no sabiéndolas consecuencias que la hablan 
de producir. A poco de tomarlos, sintió grandes dolo- 
rende Wentre, hasta el punto de tenerla que conducir 
al ho^ita l, donde reconocida por el doctor Sr. Quijano, 
resultó estar envenenada.

Se la dispuso inmediatamente un antidoto, que fué 
mejortndólá poco á poco.

NíTsabemos que resultará, pero creemos se instrui­
rán las correspondientes primeras diligencias.»

En Tarragona el edificio destinado á teatro de los 
Campos de re.ereo, se ha desplomado á causa sin duda 
de las últimas lluvias, produciendo grande estruendo.

El domingo tuvo lugar en Barcelona en el edificio 
que fué Palacio Real, bajo la presidencia del gobernador 
civil y conasistencia del delegado del gobierno D. Ra­
món Jo ver, una junta general de accionistas del ferro- 
*̂ *̂ T¿* Barcelona á Francia por Figueras, en la cual 
se m , entre otros, un acuerdo, por el que se faculta á 
a junta directiva para que haga las gestiones necesarias 

a fin de obtener de la compañía de San Juan de las Aba­
desas el arriendo de todo el material loco-móvil para po­
ner en esplotacion el trayecto do Granollers á^Vich, cu­
yas obras están terminándose. Obtenido el material, se 
empezaría en un término no lejano.

A pesar de las multas impuestas (no sabemos si exi­
gidas) por el gobernador de la provincia de Yalladolid á 
los alcaldes que están adeudando varios trimestres á los 
maestros de primera enseñanza, nos consta que loapro- 
fe.soree de Tordehumos, Nava del Rey, Viaua de Oega, 
Cabezón, Santibañez de Yalcorba, Berrueces y otros va­
rios, no,han nobrado un eólo céntimo de su dotación, ni 
para gastos do material en todo el año de 1871, ni tam­
poco en el corriente año.

Rogamos, pues, á nuestro señor gobernador civil 
^ue no desatienda los justos y sentidos clamores de es-

[Qaceta de ayer.)

Por decreto de 11 de Marzo, expedido poi el minis­
terio de Gracia y Justicia, se di.spone lo siguiente: 

Artículo l.° Las salas de justicia del Tribunal Su­
premo tendrán el personal de auxiliares que á continua­
ción se expresa:

La primera los relatores y escribanos de Cámara exis­
tentes en el Tribunal á la publicación de la ley provisio­
nal sobre organización del poder judicial, confórme á lo 
prevenido en la décimatercera disposición transitoria de 
la misma.

La segunda un secretario y un oficial de sala.
La tercera dos secretarios y un oficial de sala. * 
La cuarta otros dos secretarios y dos oficiales da 

sala.
A rt. 2.® Queda suprimida la secretaría que hay va­

cante en la sala cuarta.
Art. 3 ® Con arreglo al art. 53i de dicha ley, se se­

ñala al secretario do la sala segunda una asignación 
anual de 1.500 pesetas para pago do auxiliares y escri­
bientes.

Cada uno de los secretarios de la aala tercera perci­
birá por igual concepto la suma de 5.250 pesetas*

Los secretarios de la Sala cuarta tendrán para el mis­
mo fin la asigna.:ionde 4.500 pesetas cada uno.

Art. 4.® Los oficiales de Sala disfrutarán la dotación 
de 3.500 pesetas.

Art. 5.® Se asigna á la fiscalía del Tribunal Supremo 
la suma de 7.500 pesetas anuales para gastos de mate­
rial de la misma.

Art. 6.® El presidente del Tribunal percibirá por gas 
tos de representación la c- ntidad de 5.000 pesetas que 
señala el art. 218 de la referida ley.

Art. 7.* El ministro de Gracia y Justicia dictará las 
disposiciones convenientes para llevar á efecto en todas 
sus partes el presente decreto.

Por otro de igual fecha del ministerio de la Goberna­
ción se ordena lo quesigue:

«Artículo 1.® tíe concede al súbdito francés D. Yíc-̂  
tor Ernesto Caillaons la nacionalidad española que tiene 
solicitada; entendiéndose que esta ha de ser de las lla­
madas de cuarta clase con arreglo á las leyes.

Art. 2.® La expresada concesión no producirá efecto 
hasta tanto que el interesado preste juramento de fide­
lidad á la Constitución del Estado y obedienc.a á las le­
yes, con renuncia de todo pabellón extranjero é inscrip­
ción de la carta de naturaleza en el registro civii.

Por otro del ministerio de la Guerra, fecha 9 de Mar­
zo, se dispone se observen las instruciones siguientes: 

Artículo 1.® Loe cuadros de jefes y oficiales de los 
80 batallones de reserva de nneva creación tendrán por 
base los de los terceros batallones de los regimientos 
de línea y comisiones de reserva que a cada uno se se­
ñala en la adjunta relación, siendo de nuevo nombra­
miento en su totalidad 1 is de Cangas de Tineo, Monfor- 
tOj Tuy, Mondoñedo y Monterey, y comple'tandose los 
demás en la forma que previene el citado real decreto.

Art. 2.® Loa sargentos primeros que hoy dejicnden 
de las comisiones permanentes quedarán en los bata­
llones que sobre ellas se forman, nombrándose para el 
resto de los sargentos segundos ascendidos por la esca­
la general, con arreglo á .lo que previene el art. 21 del 
real decreto orgánico.

Art. 3.® Para cubrir las plazas de cabos de cornetas 
y cornetas que á cada batallón de reserva se detallan, 
se explorará la voluntad de- los de dichas clases del 
ejército activo que quieran pasar á ellos; ad virtiendo 
que pueden hacerlo con el empleo de cabos los cornetas 
que lo soliciten y cumplan con las prescripciones regla ■ 
mentarlas que previene la órden de la Regencia de 13 
de Abril de 1870. En el caso de que el anterior medio 
no bastase á cubrir las plazas marcadas, los jefes de los 
indicados batallones de reserva procederán á la admi­
sión de licenciados del ejército.

Art. 4.® Coincidiendo en general los nombres y nú­
mero de los batallones que se crean cpn los de la anti­
gua Milicia provincial, la fuerza de tropa de loa actua­
les se compondrá de los individuos qjie habiendo ser­
vido cuatro años en el ejérctlo activo^ correspondan al 
cupón de los pueblos que á cada uno de los anterio­
res señala el Nomeociátor que cita .la circular de la 
Dirección general de infantería de 26 de Mayo de 1863; 
teniendo presente que al de Carmena corresponden en 
un todo los mismos pueblos que al antiguo de Utrera; 
que los de Requena han de ser incorporados accidental- 
me.nte al de Yalencia, lo mismo que los de Baza y Al- 
coy, respectivamente á ios de Granala y Alicante; no 
destinando á los de Hellin, Orihueia y AnJujar otros 
Cupones que íós de dichas poblaciones hasta que se les 
señale nueva demarcación.

Art. 5.® Para la demarcación de los batallones deque 
trata el articulo anterior, así como para el reparto délos 
que correspondía al antiguo de Requena, y cualquiera

otra modificación que se considere conveniente introdu­
cir en la de los demás batallones, los capitanes genera­
les de los distritos correspondientes dispondrán que se 
instruyan los expedientes oportunos, poniéndose al 
efecto de acuerdo con las autoridades civiles respectivas 
y teniendo muy en cuenta para ello la situación especial 
de cada pueblo, los medios de comunicación y loa mo­
zos sorteables, á fin de que en su dia resulten ios de nue­
va creación coa fuerza proporcional al resto de los que 
se establecen.

Art. 6.® Terminados los expedientes á que se refiere 
el artícnlo que antecede, los capitanes generales lo remi­
tirán á este ministerio para que, cuando se haUen re­
unidos todos, recaiga la resolución que corresponda.

Art. 7.® Los individuos del reemplazo de 1868 y an­
teriores que hoy se hallan en la primera reserva, queda­
rán en los batallones que se organizan sobre las 45 co­
misiones permanentes, y por ellos han de ser ajustados 
y licenciados cuando les correspondan.

Art. 8. Los de las quintas de 1869 y posteriores que 
por la ley de fomento de población rural de 3 de Junio 
de 1868 y órden de la regencia de 3 de Diciembre de 1870 
se hallan en la reserva, serán bajas en las comisiones 
permanentes por fin del presente mes y alta en el siguien­
te en los nuevos batallones á que correspondan los pue­
blos por que cubran cupo.

Art. 9.® Estos individuos, así como los que progre­
sivamente se vayan destinando, serán repartidos pro- 
porcionalmente en las seis compañías de que ha de cons­
tar el batallón, cuya operación harán los jefes de ellos, 
teniendo en cuenta la situación de cada pueblo, para 
que inmediatos los de la misma compañía, resulten to­
dos aproximadamente de igual fuerza.

Art. 1.® Todos los jefes, oficiales y sargentos nom­
brados para los referidos batallones se hallarán en sus 
respectivos destinos el día 1.® de Abril, cuya revista pa­
sarán ante el comisario ó alcalde respectivo, siendo pre­
cisa residencia la de los pueblos que dan nombre al ba­
tallón.

Art. 11. Se exceptuarán de la anterior medida los 
jefes y oficiales de los terceros batallones que desempe­
ñan de real órden comisiones especiales del servicio, y 
los sargentos primeros que prestan el suyo en el bata­
llón provisional de escribientes y ordenanzas, que con­
tinuarán en sus actuales destinos, perteneciendo á los 
nuevos batallones de reserva y percibiendo sus haberes 
ios últimos, según está mandado.

Art. 12. Los sargentos, cabos de cornetas y corne­
tas destinados á formar los cuadros llevarán de los cuer­
pos de que procedan todas las prendas mayores de ves­
tuario y el instrumental, que serán dados de baja en sus 
respectivos cuerpos.

Art. 13. Los jefes de dichos batallones solicitarán 
de los respectivos capitanes generales el armamento y 
municiones necesarias para sus cuadros de tropa, dando 
conocimiento á la dirección de infantería y remitiendo 
copia del avalúo cuando lo reciban.

Art. 14. Todos los efectos que existen en los almace­
nes, mobiliario de oficinas, arcas de fondos y documen­
tos de detall y contabilidad de las comisiones perma­
nentes y terceros batallones de los regimientos han de 
pasar a los de reserva que se organizan sobre su base.

Art 15. Los cajeros y habilitados de los terceros ba­
tallones continuarán desempeñando sus funciones en ios 
nuevos de reserva hasta terminar el año económico, ul­
timando sus cuentas con los del primero y segundo ba­
tallón, dándjse abonarésdelas cantidades que resulten 
adeudando si no tuviesen suficiente metálico, y forma- 
lizaqdo las liquidaciones de caja eon sujeción á los fini­
quitos que ex .idau las oficinas de administración mili­
tar, nombrando los correspondientes apoderados que 
los representen cerca de los regimientos en que hoy 
sirven.

Art. 16, Los batallones que tienen por base las co 
misiones permanentes de reserva y los cinco de nueva 
creación procederán inmediatamente, después de la re­
vista de Abril, á la  elección de cajero y habilitado con 
forme á ordenanza, arreglando sus documentos de de­
tall y contabilidad á los reglamentos vigentes.

Art. 17. Los jefes de las actuales comisiones perma­
nentes remitirán álos de los nuevos batallones de reser­
va las filiaciones y libretas de ajustes y alcances de los 
individuos que por efecto délo indicado en el artículo 8.® 
pasen á dichos batallones, formalizando duplicada rela­
ción de débitos y créditos, y expidiendo abonaré del im­
porte de sus alcances, que harán efectivos por medio de 
la dirección general de Infantería.

Art. 18. Cuando del ejército activo se destinen á la 
reserva los reemplazos sucesivos, los jefes de los cuerpos 
tendrán presente el batallón á que corresponde el pueblo 
en que ha de residir cada individuo, y á dicho batallón 
han de remitir abonaré de sus alcances y demás docu­
mentos, practicando esta operación como hacen entre sí 
los demás del arma.

Art. 19. Los regimientos y batallones de cazadores 
cesarán desde l.®de Abril próximo de reclamar la gra­
tificación de peendas mayores y entretenimiento señala­
da á los sargentos de las reservas por la órden del Go­
bierno provisional de 20 de Noviembre de 1868, puesto 
que desde la fecha indicada lo han de hacer los batallo­
nes á que ahora se destinan.

Art. 20. Para el ingreso, permanencia, baja de los 
individuos del ejército en la reserva activa, así como pa­
ra el detall, contabilidad y documentos que deben remi­
tirse á la Dirección, les jefes de los nuevos batallones se 
atendrán hasta nueva disposición á cuanto prescribe el 
reglamento de la segnndí reserva creada con arreglo al 
real decreto de 24 de Enero de 1867, aprobado en 11 de 
Marzo del mismo año, y á las reales órdenes que sucesi­
vamente hayan modificado algunos de sus artículos.

Art. 21. Los individuos que, según la ley de ,29 de 
Marzo de 1870 constituyen la segunda reserva, serán 
distribuidos en igual forma que loa del reemplazo de 
1869 y posteriores, pasando los jefes de las comisiones 
permanentes á los de los nuevos batallones relación filia­
da de los que correspondan á cada demarcación, quie­
nes las conservarán para el caso que previene el real de­
creto en la segunda parte del art. 6.®

Art. 22. En tanto que un reglamento especial no 
termine otra cosa, de,cada cuatro vacantes de sargentos 
primeros de los batallones de activo se adjudicará una á 
los de la reserva que lo soliciten, ó que por turno les 
corresponda, con objeto de facilitar de este modo el año 
de ejercicio que han de necesitar para el ascenso á ofi­
ciales.

Art. 23. Los jefes de los batallones de reserva ten­
drán especial cuidado en que no decaiga la instrucción 
de los oficiales, á cuyo fin tendrán academias coa la fre­
cuencia posible.

jos de calmar la publica ansiedad, la excita más 
cada dia, y  que los siniestros rumores que circulan 
preocupan más al país que la misma lucha elec­
toral.

Aparentemente, dice, la política duerme, y el silencio 
seria absoluto en sus regiones si no le interrumpieran 
voces m steriosas, ecos subterráneos, incesantes alarmas 
que hacen al público vivir en la zozobra, temiendo ó es­
perando algo, cual si todo el mundo tuviera un presen­
timiento de que en España va á pasar pronto algún su­
ceso tremendo, de esos que forman época en la vida de 
las naciones. Es estraño este fenómemo cuando la tribu­
na está muda, cuando la prensa apenas tiene asuntos 
de qué ocuparse, cuando parece que, aparte el gran es­
truendo de la coalición que golpea por todos lados con 
su pesada maza el edificio del gobierno, no debia oirse 
más ruido que el que hic.eran los candidatos, únicos 
seres condenados á moverse en medio de la quietud uni­
versal propia de los interregnos parlamentarios; mas, 
por raro que sea, se verifica, aumenta la ansiedad, halla 
crédulos la invención más absurda y esplotada por la 
malevolencia, rueda y crece como la bola de nieve, 
creando fantasmas que asustan la impresionable imagi­
nación del pueblo y le hace dar el carácter de presenti­
mientos á simples alucinacipnes.

E l Debate se pinta solo para los símiles.
Verdad es que pide permiso para comparar la 

coalición con un perro y  un gato metidos en un sa­
co, y  nosotros se lo otorgamos de buen grado; pero 
no podemos conformarnos con que la filosofía, á no 
ser que se trate de la sagastina, descienda á averi­
guar si es posible que el gato prescinda de sus uñas 
y el perro de sus caninos, suponemos^ue instintos, 
aunque los cajistas de E l Debate se los hayan co­
mido.

En la homogeneidad de aspiraciones que reina 
entre los hombres de la fusión ó coalición minis­
terial, puede el colera nocturno observar el resul­
tado de la metafórica unión de tales animales.

¿A qué buscar observatorio prestado quien vive' 
dentro de la torre de Babel?

E l Debate confia en que aun puede ser que la 
soga se rompa y concluye sus cuentas galanas con 
estas partidas hipotéticas.

y  nosotros pregoutsmios: iN« podía suceder que el 
guarismo fijado por la coalición fuese exacto, resultase 
exacto al reves? ¿No podria suceder que los cuatro ele­
mentos sean el centenar escaso en el Congreso del próxi­
mo Abril, y que la mayoría homogénea y adicta al ac­
tual órden de cosas se componga de esos dos centenares 
y medio, largos de talla, que los apoderados de la ira 
santa quieren para sus hechuras? Convengamos en que, 
aunque solo sea como hipótesis, esto es posible; y con­
vengamos en que con pocas provincias que haya como 
Barcelona y Búrgos, eso puede ser probable. Tendría, 
pues, que ver que todo eso pasara; y nosotros lo cele­
braríamos, no ja  porque esto nos probaría que no esta­
mos tan dejados de la mano de la Providencia como ca­
rece, sinúporque... (y séanos permitido decirlo tímida­
mente) porque seria de ver la cara del Sr. Ruiz si eso 
sucediera.

traición á su antiguo partido y Sagasta ha hecho trai­
ción á sus nuevos aliados.

Los unionistas han conocido el juego, pero es ya 
tarde: la proximidad de las elecciones les condena á for­
zosa resignación por ahora: el ministerio no puede sufrir 
cambios, que serian ya completamente inútiles, puesto 
que la elección está ya casi hecha.

Después se vengarán, si se lo permítela naturaleza, 
de la trama de Sagasta: porque es el caso que á las Cór- 
tes futuras vendrá una agrupación numerosisiuia, ma­
yor que la de lo.s unionistas, la cual agrupación será pu­
ramente calamar, afecta á la personalidad de Sagasta, 
cuya voluntad será ley para ella.

Así las cosas, Sagasta, hombre de extremada agili­
dad para la gimnasia política, iniciará un movimiento 
de aproximación hácia el radicalismo, dentro del cual 
hay alguna mano ya estendida, y hoy mismo lo ha mos­
trado, y convenientemente preparada para favorecer 
desde nuestro campo esa aproximación.

Sagasta, pues, tendrá la llave parlamentaria de los 
dos partidos, conservador y radical, y podrá colocar en 
aptitud de gobierno á cualquiera de ellos, según á sus 
miras ó interés convenga.

Para este dia ya sabemos, por pasadas experiencias, 
que Sagasta, cuando se trata de constituir ministerios 
y partidos, asi va á la casa de Ruiz Zorrilla como á la 
de Serrano, y lo mismo firma un manifiesto radical, que 
uno conservador.

Sin embargo, una seguridad queda á los unionistas 
y un desengaño á Sagasta.

El partido radical no admitirá nunca en su seno, 
como inocentemente lo ha hecho el conservador, á hom­
bres tan peligrosos como Sagasta.

E l Tiempo dedica su primer fondo á marcar 
las diferencias que distinguen á los verdaderos de 
los falsos conservadores, á los que crearon las leyes 
administrativas que constituyeron á la nación es­
pañola sobre bases sólidas y respetables, de los que 
encarecen y hasta patrocinan los delirios adminis­
trativos de la revolución.

Después defiende á la coalición de los ataques 
de los periódicos ministeriales, explicando lo que 
aquella es y  lo que no es, en estos términos:

«Hay, pues, que reconocer la coalición como una 
gran necesidad en eatos momentos, cuando tan rápida­
mente hii logrado abrirse paso por todas partes, admi­
tiéndose aun por aquellos partidos mas opuestos á ella 
y quémenos provecho han de conseguir con su realiza­
ción.

La coalición es el grito de reprobación general que 
condena el actual órden de cosas. En tal concepto se la 
considera por los partidos coligados y por todas las cla­
ses del país en ellos representadas.

Un aprecíable colega, que coa nosotros se opuso en 
principios á la coalición, no se atrevió sin embargo á 
combatirla de frente; y antes por el contrario, llegó á 
asegurar que, por malesque su realización trajera, nun­
ca podrían aventajar á los que hoy presenciamos y que 
en tan supremo grado aflijen al país.

La coalición no es la revolución ni la restauración, 
por mas que una tras otra pudieran suceder á aquella.’ 

Una monarquía sin fuerza ni tradición, un gobierno 
heterogéneo, sin prestigio ni autoridad, un descontento 
general, un deseo vehemente de órden, de administra-

DESPACHOS TELEGRAFICOS.

Viena 12.—Algunos periódicos se ocupan del acuer­
do de la Cámara Rumana al determinar que el ferro­
carril Skulant-Jassy tenga la misma anchara en los
rails que los caminos de hierro rusos y dicen que ape­
sar de que esta medida debe inspirar sérios recelos al 
Austria esta potencia no ha hecho aun reclamación al­
guna.

• Sr. Thiers ha visitado hoy á los prín-
«pea de Gales quienes saldrán mañana con dirección á 
MarseLa.

En la Bolsa han cerrado:
El 3 por loo francés a 56‘72.
El 5 por loo Ídem á 89‘37.
El interior español á 26 1¡4.
El exterior ídem á 31*18.
Lóndres 12.—A primera hora se hacían:
El exterior español á 31*40.
No se ha cotizado el portugués.
Yersalles 12.—Asamblea nacional.
Después de un incidente muy borrascoso á conse­

cuencia de una reclamación del Sr. Scholcher sobre la 
votación de ayer la Cámara aprueba una manifestación 
de censura contra el Sr. Brisson.

Leese después el dictamen sobre el proyecto de im- 
pr* lita del ¡Sr. Lefrauc.

El Sr. Benoist Asy presidente de la comisión de pre­
supuestos hace la importante declaración de que es pre­
ciso encontrar nuevos impuestos que produzcan 140 mi­
llones de francos con objeto de cubrir los gastos, y pro­
pone que le lije para el jueves próximo el debate sobre 
las cusationes de Hacienda.

El ministro del Interior Sr. Lefrauc, declara que el 
gobierno no hara cuestión da gobierno, ni cuestión de 
Gabinete la aprobación del proyecto de imprenta

Amsterdam 1 2 .-E u  la Bolsa se han hecho*
El 3 por loo español á 31‘45.
El portugués á 40‘44.— Pahra.

VARIEDADES-

LA AGRICULTÜBA EN ESPAÑA.

Salvo algunas excepciones de algunos distritos en 
que vanos labradores y propietarios de elevada posición 
e mstruccion han hecno sabias mejoras y aplicaciones 
en el cultivo, y que tengo mucho gusto en hacer lauda­
ble mención de tan distinguidos agrónomos, en general 
nuestra agricultura se encuentra hoy en muchas pro- 
vmcias en ei mismo estado de decadencia en que por 
muchos siglos ha permanecido después de la expulsión 
de los atabes, q*ae, es preciso confesarlo, ellos nos lega­
ron Mos grandes monumentos de su civilización, cuales 
son los riegos de la huerta de Yalencia y de la vega de 
Granada, el cultivo en grande escala de la morera y la 
cria del gusano de seda, de lo que tristemente poco nos 
Queda de ia industria sérica.

Si dividimos nuestra agricultura en varias secciones 
para analizar mejor, hallaremos la confirmación de lo

. . . .  , ----------  I dejamos expuesto. Clasificaremos la de cereales y
Clon, de paz y de justicia, todo influye poderosam nte le^'^minosas, la de testiles, la de la seda, la de los na- 
en la coalición de los partidos, cuyo triunfo no está pre- «lelee, y la de los ganados, prados artifi
cisamente en la mayoría de votos, sino en la calidad de '--------- " “  '
estos.

cíales y productos de estos, y la de arboricultura 
neral. en ge-

La coalición podrá no tener virtud para edificar, pe­
ro de seguro la tiene para destruir.

Y la destrucción, al estado en que han llegado las 
cosas, siginifica la aurora del nuevo dia, la última nu­
be, cuya desaparición hará que la atmósfera quede 
completamente despejada. ■

La Esperanza, con el mayor ctesenfedo y  
franqueza, presenta su plan de batálla al enemio*o 
áquien píeos» combatir, como el que está seguro 
de la debilidad de aquel y  de su propia fuerza.

«Retraimiento, si todos los partidos lo adop­
taban.»

«Lucha, si todos los partidos iban á ella.» 
«Coalición para la lucha, si, aceptada la lucha 

por los partidos, la coalición era posible entre 
ellos.»

Estas eran las opiniones del colega carlista en 
la cuestión electoral.

ESPÍRITU D E J.A  PRENSA.
PERIÓDICOS DE ANOCHE.

La Polilica cree absolutamente necesario que 
esta se acentúe en sentido conservador ó que el mi­
nisterio deje su puesto á otro de más fuerza y pres­
tigio que pueda conjurar la tormenta que en forma 
de coalición se viene encima del Gobierno; por 
ejemplo, un ministerio Serrano-Uiloa.

Este ministerio no tendrá tanto motivo ó tanta 
necesidad para apelar á medidas extremas; no ha- 
briayo/joe de Eslado, ni Convención nacional, ni 
nada de lo que asusta á La Discusión y La PolÜi~ 
ca no cree posible.

Sin embargo, nuestro colega confiesa ingénua- 
mente que la aparente tranquilidad que reina, le-

Entre estos medios, el del retraimiento le pare­
cía el más á propósito para concluir más pronto.

Aceptada la poalicion, excita á sus correligio­
narios á apoyar |con energía y buena fé á los can­
didatos moderados, radicales ó republicanos en los 
distritos que .es han sido asignados y  hace estos 
cálculos que nada tienen de exagerados:

«Se puede apostar 1.000 contra 10 á que Jas oposicio­
nes coligadas traen al futuro Congreso 170 diputados, 
es decir, algunos mas de loa que bastaron eu el Con­
greso para derrotar a Maleampo y á Sagasta; y como las 
próximas Cortes en esas condiciooes, en todas las con­
diciones posibles, no son disolubles, se puede apostar 
también 1 000 contra 10 á que los poderes han da tener 
que apelar á la fuerza, que encontrará enfrente la fuerza 
en el acto, tan pronto como los poderes la empleen.»

E l Universal se muestra implacable cun el 
Sr. Sagasta, á quien condena á vivir en el vacío, 
desnudo de los ricos atavíos conservadores y sin 
encontrar amparo entresus antiguos amigas, como 
sucedió al grajo de la fabula.

A este propósito se expresa en esta forma:
«Y hénos aquí en al fondo del leereto. Sagasta hizo

El cultivo de cereales y leguminosas, siempre el m is­
mo sittema de cultivo con los antiguos arados trujanos; 
los barbechos, con resultados muy mezquinos en las co­
sechas.

En los testUes, si en el cultivo del algodón se ha ade­
lantado algo, en cambio en los cáñamos y linos hemos 
perdido mucho, y en la seda no tiene comparación lo que 
se fabrica hoy con lo que se producía en los siglos ante­
riores en las provincias de Granada y SeviUa, que con­
taban por millares las telas de la industria aérioa; esto 
nos convencerá que nuestra producción en este ramo tan 
importante por su riqueza ha disminuido considerable­
mente.

En la industria de los vinos y aceit s, ¿cuántas pér­
didas no esperimenta el labrador por la falta de conoci­
mientos para elaborar, particularmente los vinos que 
muchas veces se echan á perder, cuando hubiera podido 
venderlos con grandes beneficios? Y lo mismo diremos 
delaestraccion de los aceites de oliva y otras semillas 
que tanto podrían aumentar nuestra producción agríco­
la, y; sin embargo, nuestros aceites son turbios, tienen 
generalmente mal sabor, y esto impide su exportación 
sobre todo para los paises que carecen de este precioso 
fruto.

En la fabricación de azúcares se han hecho bastan­
tes adelantos en el cultivo déla caña en Málaga, que ha 
adquirido un desaarollo muy notable, así como el de los 
naranjos y limones en las demás provincias meridio­
nales.

En los ganados y en los prados artificiales casi nada 
se ha adelantado; y en la fabricación de quesos y man­
tecas, lo poco que produce esta industria no correspon­
de á la importancia de nuestro suelo y de nuestros 
climas.

No concluiríamos jamás de hablar de nuestra arborí- 
cultura; son muy desagradables loa perjuicios qu6 oca" 
siona á nuestra agricultura la tala de los bosques W »  
le fabrmacion de caruon, como ha sucedido en la provin- 
cía de Madrid, con destino a las terrerías, que hoy sien­
te mucho la escasez de las beneficio.-as lluvias ^

En algunas provincias Jas p oüucciones de frutas de 
vanas especies, van tomando un incremento m ^ ^ t Í -  
los’ferro^-cl^í^ ia facilidad de los breves trasportes con 
Siderahi ^  P™PO'’Ciona una riqueza muy con-
, «rabie, mientras antes habían vivido en el mayor ais- 
amiento y miseria; pero en otras, como la provincia da

Ayuntamiento de Madrid



trfgo.°!/^* tuertas sembradas por completo de

c io n a rá i “  ^
a c e i t e L a o p r o d u c c i ó n  del 

tritos de la Mancha se van ^is-

~ o . e U s z : c í : ^ ^ ^
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La  Sa lu d  p u b l ic a .

Según los partes últimamente recibidos en el minis­
terio de la Gobernación, de nuestros representantes en el 
extrajere, resulta;

Que la salud pública continúa inalterable en Nueva- 
OrleaM, Baltimore, Glasgow, Cardiff, Burdeos, Perpi-
♦ * ^ y capitales mas impor­tantes de Inglaterra.

Que en Füadelfla disminuye la viruela, habiendo re­
sultado, sm embargo, en el mes de Enero último 1.055 
aeiunciones.

Que dicha enfermedad ha aparecido en Gorey (Gran 
Bretaña), y en su consecuencia, el cónsul español en 
Jersey e.«pide patentes súcias.

Que asimismo existe esta epidemia en algunos dis­
t r i to  rurales y pueblos del principado de Gales, á cuyo 
efecto los consejos sanitarios y las celosas autoridades 
de aquel país adoptan enérgicas precauciones, tales 
como el establecimiento de hospitales especiales, la 
quema de las camas y ropas de los que han sufrido la 
enfermi dad: la desinfección de sus casas, la prohibición 
por cierto tiempo de los coches públicos que han con- 
ducrlo enfermos, sometiendo aquellos á procedimientos 
de desinfección, juntamente con otras medidas ana- 
logas.

Que en Newport van disminuyendo algo los casos de 
viruela; pero no en sus alrededores.

Que en Milford-Haven ha mejorado considerable­
mente el estado sanitario, y las autoridades inglesas ex^ 
piden patentes limpias.

Que en Leith (Edimburgo) y Abérdeen va perdiendo 
mucho el carácter epidémico esta enfermedad, en virtud 
de haber establecido oportunamente hospitales especia­
les y haberse aplicado la vacuna, siendo de notar que 
entre los atacados de viruela que hablan sido revacuna­
dos no ha ocurrido defunción alguna.

Y por último, que Boston, á excepción de las fiebres 
eruptiva, endémicas, en todos los Estados de Nueva-In- 
glaterra, no existen enfermedades contagiosas

Respecto á Madrid, Bl Siglo Médico nos da las si­
guientes noticias:

Las enfermedades inherentes á la primavera, que ya 
principiaron á presentarse en la precedente semana, pa­
rece como que han hecho un alto; en su lugar hiciéron- 
se mucho mas frecuentes las propias del invierno, exa­
cerbándose las corizas, las ronqueras, las oftalmías 
las fiebres catarrales, y gástricas, los dolores reumáti­
cos y las fiegmasias, entre ellas las pleuritis, las pulmo* 
nias, las hepatitis, las neurosis, las congestiones al hí­
gado y cerebro y las calenturas tifoideas.

Esta clase de enfermedades agudas graves, como se 
deja comprender, no ha dejado de producir alguna mor- 
tnndad, que unida á la que ocasionaron las afecciones 
crónicas, ha venido á exceder á la de las anteriores se- 
manas.

GACETILLAS.

La em presa del tea tro  de la  Zarzuela h a  publi­
cado ya la lista de la compañía de ópera italiana que ac 
tuará en d.cho coli.seo desde el 31 del corriente hasta fin 
de Mayo próximo.

Forman la compañía los artistas siguientes- 
Sopranos: Sras. Fricci, Urban y Volpini.-Mezzo so­

prano y wntralto: señora Caracciolo.-Tenores: señores 
Marioy Ugolini.-Baritonos: Sres. Quintin Leoniy Ver- 
ger,-Bajos: Sres. Castelmary y Delfambro.-Otra pri­
ma donna: Señora A guesí.-O tro primer tenor: Sr. Fa- 
Dri.—Primer bajo cómico. Sr. Fiorini

y Lari y Sres. Mar-
chetti, Garcfa y Franceschi.

Direccor de baile: Sr. Guerrero (D. Manuel),—Or­
questa: S ie n ta  profesores.-Coro: Cuarenta indivi­
duos. Baile: Diez y ocho señoras.

La orquesta estará dirigida por el distinguido maes- 
tro D. Ensebio Dalmau.

La empresa, que ha abierto un abono por 36 repre­
sentaciones, está decidida a presentar las obras con inu­
sitado lujo, asi como á da’ á conocer algunas de las que 
mayor éxito han obtenido y no han sido oidas por el pú­
blico de Madrid.

Entre ellas se cuenta Ayda, de Verdi, cuyo decorado 
y vestuario será traido de Milán, y £uy Blas, de Gou- 
nod también de gran espectáculo, y para el que servi­
rán las decoraciones y trajes hechos últimamente en el 
teatro de San Cárlos de Lisboa.

Hemos recibido el tomo 76 de la  elegan*e colec­
ción de novelas morales que con tanto éxito viene pu­
blicando el apreciable director caiólico Sr. Perez Du- 
brull, cnn el título de La Familia Cristiana. Dicho to­
mo es el puinto y último Wela lindísima novela Cadenas

jorazon, que ha escriro la conocida poetisa señora 
dona Patrocinio de Biedma, cuya lectura, por lo moral 
y entretenida recomendamos á nuestros lectores.

Según vemos por los anuncios, la novela que seguio 
ra á esta de que nos ocupamos es original del señor Sel- 
gas, y lleva por título Bl Corazón y la cabeza.

Siga el Sr. Perez Dubrall en su infatigable y lauda­
bilísimo propósito de contrarestar con su interesante y 
morahzadora Biblioteca la mala lectura de novelas, en 
cuya tarea estamos seguros que enconrrará el más de­
cidido apoyo de parto de todos los buenos padres de fa­
milia.

Una curiosidad p á ra lo s  fumadores, que son m u­
chos:

«Ocurre frecuentemente, al encender un fósforo, el 
lastimarse la punta del dedo, que da un vivo dolor, y 
que á veces envenenada la pequeña llaga que produce 
ha dado lugar á desgracias lamentables. Pero según dice 
el Semaphore de Marsella, la ciencia acaba de encontrar 
el medio de neutralizar la pequeña cantidad de fósforo 
que queda en la parte lisiada, aplicando á la misma 
agua de sal, ó sea cloruro sódico. Basta, pues, cuando 
uno experimente la quemadura de un fósforo, sumergir 
los dedos en el agua salada para evitar inmediatamente 
todo el peligro y el dolor.»

Hó aquí la  lis ta  de los núm eros que han  «ido
agraciados con los premios mayores en el sorteo de la 
lotería celebrado ayer:

6.638,16.000 pesetas, Vigo; 11.lio , 80.000, Madrid; 
8.014, 30 000. Almería —Coa 3 000 pesetas: 11 793, Pon­
tevedra; 11.603, Madrid; 13.897, id.; 11.215, id.; 1 893 
Ronda; 8.332, Badajoz; 14.860, Madrid; 9.894, id.; 4.355 
Murcia; 10 761, San Sebastian; 6.008, Cartagena; 10.251 ’ 
Palma; 11.892, Málaga, 337, Barcelona; 86, Madrid.

El siguiente sorteo se celebrará el dia 23 de Marzo

de 1872, constando de 30.000 billetes al precio de 30 pe­
setas cada uno.
^^Consta de 1.305 premios, distribuyéndose en estos 
675.000 pesetas. Los premios mayores ascienden á 33

La zarzuela estrenada el sábado en el te a tro  de 
Joyellanos, titula Beliran y la Pompadoar, tuvo uu 
éxito lisongero. Al final de cada acto el público llamó a 
los autores, que lo soo, de la letra el Sr. Cañete, y de 
la música elSr. Casares; esee último se presentó en el 
palco escénico al flmi ¿el segundo y tercer acto. El li­
bro de esta zarzuela abunda en situaciones dramáticas, 
y la música, melancólica, dulce é inspirada, se adapta 
perfectamente á su argumento, conmoviendo tierna­
mente al espectador en un dúo del primer acto, en otro 
del tercero y en el bello del segundo.

Los premios mayores ascienden á 33.
El buen desempeño de loa artistas, así como la pro­

digalidad y esmero con que la empresa procura siempre 
presentar los espectáculos, tuvieran no pequeña parte 
en el exits de una obra destinada á proporcionar buenas 
entradas y recompensarlos laudables afanes de aquella.

Ei s á b ^ o  inauguró sus ta rea s  la  com pañía li­
neo-dramática, organizada por el Sr. Zamacois en el 
antiguo Circo de Paul, bautizado hoy con el modesto 
titulo Teatro de la Risa.

El lleno fué completo y perfectamente recibidas por 
el publico las tres obras nuevas que se pusieron en es­
cena.

De esperar es que ios laudables esfuerzos con que la 
compañía procura justificar el nuevo nombre del teatro 
y los sacrificios que la empresa se impone para hacer 
aquel coliseo digno del ilustrado público madrileño, sean 
por este recompensados como merecen, acadiendo con 
frecuencia á donde por poco dinero se logra por algunas 
horas de desechar la melancolía y olvidar los pesares.

L a prensa ita lian a  elogia de una m anera ex ­
traordinaria al ya célebre tenor D. Lorenzo Abruñeda. 
Además de los triunfos obtenidos en el Bailo in Mas- 
ehera fué frenéticamente aplaudido en la nueva ópera 
Jwtí del ilustre Petrella, representada en el gran teatro 
Máximo; en Palermo, el último dia de Carnaval.

De Bl Arte Teatral de 18 de Febrero  próximo 
pasado copiamos literalmente las siguientes líneas:

«Con otras palabras deberíamos describir en los fas­
tos de nuestro teatro el triunfo del célebre Abruñedo en 
la Jone. Este cantante con su bella pronunciación nos 
recuerdaá Sarti; con su animado canto á Negrini; con 
sus potentes recursos vocales á Mírate y Graciani; con 
su fioreo de frases á Naudin. ’

En la Jone fué un Glauco incomparable. Dice con 
gran bravura el brindis, y mereció muchos aplausos. 
Cantó con la acentuación dramática el dúo de la em­
briaguez en el concertante final.

Aunque el d irec to r de los conciertos del Circo 
de Madrid no ha tenido por conveniente acceder á los 
ruegos de las señoras que asisten á dicho espectáculo 
para que se pusiera un aviso fijando los sitios en que 
se puede fumar, en al último concierto, algunos espec­
tadoras, no todos, se han manifestado deferentes con 
los deseos de las señoras, y eon los avisos, el efecto ha­
bría sido mas general, pues no todos leen periódicos.
La empresa temerá sin duda que la advertencia retrai­
ga de asistir á algunos fumadores; pero creemos que 
alguna consideración merece el bello sexo, tan dispues­
to á favorecer con su presencia los conciertos, pero que 
habría de retraerse si las molestias causadas por el abu­
so del tabaco continuaran.

Aceite de bacalao.—En la  Agencia Cranco-es- 
pañola, calle del Sordo, 31, y en las principales boticas, 
se expende el aceite moreno claro del doctor Jongh,

medicamento inglés muy superior á todos ios de su 
clase y el mas eficaz contra 1 raquitismo, escrófulas, 
pobrezas de la sangre, etc., etc.

Pildoras HoUoway.—Todas las naciones recono­
cen en tsco meJicamento el asegurador de la salud. El 
ha sido para millones un manantial de esperanza, ali­
vio y eohsuelo. La acción de dichas pildoras es parti­
cularmente refrigerante y restaurativa en los casos de 
irritación ó debilidad (provenientes de los excesos de 
cualquier género) y de postración general del sistema. 
Ellas expulsan pronto de la organización corpórea toda 
partícula morbosa y le restituyen su salud y vigor nor­
males. Entre sus efectos se cuenta el de excitar el ape­
tito, entonar el estómago, desentorpecer la digestión y 
reanimar el espíritu. La esencia de las Píldoras Hollo- 
way es llevada por la circulación de la sangre á todos 
los órganos del cuerpo, en los cuales la mencionada me­
dicina ejerce su infiuencia depuratoria.

BOLSA DE MADRID DEL DIA 13.

FONDOS PÚBLICOS.

Rent. perp. del 3................................
M. pequeños.....................
Id. fin de mes.................
Renta perp. exterior............! "  *
Billetes hipotecarios ........
Id. del Banco de Castilla!..
Bonos del Tesoro...............................
Resg. C.® Deps..........

CARRTS. Y SOCIEDADES.
Obras públicas 1858..........................
FERRO-CARRILES.—Obligacs. 2.000.
Id. de 20.000..................
Banco de E s p a ñ a 1 1 1

Ca m b io s .

Londres á 90 d. f . ..........................
Paria á 8 d. v................  .................. .

últimos PRXO108

del 12. del 13

27 30 27 10
27-40 27-15
00 00 00 00
3Z 40 32 40

100-00 loo 00
82 00 82 00
77-00 76 80
79-30 79-10

00-00 00-00
54-00 54 40
00-00 54 25

177-75 177-50

49-40 49 40
5-18 5-18

BOLETIN RELIGIOSO.

S a n to  d a l d ía .

Santa Matilde, reina, y la traslación de Santa Flo­
rentina.

CULTOS.—Se gana el jubileo de cuarenta horas en 
la iglesia de la órden de Calatrava, donde por la maña­
na habrá misa mayor y por la tardo comienza la no­
vena de la Virgen de los Dolores, y predicará el P. Ci­
priano Tornos.—En la iglesia de monjas del Sacramen­
to habrá por la tarde ejercicios coa manifiesto. Miserere 
y sermón que predicará D. Manuel García Caballero.— 
Continúan por la tarde las novenas de San José y predi­
carán: en su parroquia D. Jaime Cardona yen San Luis 
D. José Vigier, y por la noche en San Millan D. Manuel 
Pesquero y en el oratorio de San José el Sr. Cardona.— 
Principian las novenas á Nuestra Señora de los Dolores 
y predicarán: en San Sebastian D. Vicente López deLe- 
r na en la misa mayor y el P. Tornos en los ejercicios de 
la tarde. Soló por la tarde: en el Buen Suceso D. Manuel 
Uribe; en Capuchinos D Pedro Carrascosa, en el Cármen 
Calzado D. Vicente Pastor, en las Comendadoras de i 
Santiago D. Emilio Santa María, en las Arrepentidas el 
P. Avalla, en Santa Cruz D. Ignacio Vililla, en las Re­
cogidas D. Patricio Paramo, y’por la noche: en San 
Justo D. Vicente Rodríguez, en San Lorenzo D. Miguel

Martim-z, en Loreto D. José Vigier, en Santa María don
n  ^ ^Briano Ysgñe y e i  Italia-

nos a  Lazaro aan tos.-E n  la iglesia del barrio de Sala­
manca a las tres y media de la tarde empieza una so- 
lemoe novena «n contemplación de los dolores de la San­
tísima irgen. Ocupará la cátedra sagrada el Sr. D. José 
Birtlie j  Beqaena.

Visita de la córte de María -N uestra  Señora del 
Destierro en San Martin ó en San Sebastian.

ESPECTACULOS.
t e a t r o  n a c io n a l ' dF T T 'oprba------T T

ESPa ÑO L.-A  las 8 1 |2 -F . 176 de abono - T  2 
p a r . - E l  miedo guarda la viña.-L os celos d e ' un 
prestamista.

Za RZUELA.-A las 8 1(2-F . 32 de abono.-T ur- 
no 2. —Beltran y la Pompadour.

CIRCO (plaza del R ey).-A  las 8 1 i2 .-F . 163 de abo­
no. T. L 'im par.—El arte de hacer fortuna.—El abata
Pirracas.

ALHAMBRA.—A las 8 1[2.—Función 21 de abono. 
Turno im par.-¿E s de broma ó de v e ra s? - ia  piel del 
diablo.

SALON ESLAVA (Pasadizo de San Ginés).—A las 
ocho.—Guerra para hacer las paces.—Tomar la reban- 
cha.—Doña María Pacheco.—El vestido azul.-Cuadroa 
disolvADtes.

Ca p e l l a n e s .—A las 71i2.—Las Catacumbas in- 
ernales. —El Calvario.—Las Catacumbas infernales 

— Los tiempos del rey Perico.—Por no tener paútalo-' 
nes.—Baile.

La temperatura de Madrid fué anteayer de 19-8 gra­
dos y descendió hasta 2‘5.

___ a Ñ u n g i o .

a g u a  c ir c a s ia n a .
Aprobada por los médicos mas eminentes y por toda 

la prensa extranjera. ^
EL AGUA CIRCASIANA restituye á los cabellos 

blancos su primitivo color, desde el rubio claro hasta el 
negro azabache, sin causar el menor daño á la piel. 
es una tintura, j  en su composición no entra materia al­
guna nociva a la salud; hace desaparecer en tres dias la 
caspa por invete-ada que esté; evita la caída del cabello, 
f j ^  i  los tubos capí-

Mas de 100.000 certificados prueban la excelencia dal 
Agua Circasiana cuyo uso reemplaza h ¿  en S  loÍ

r c a b e lK ° ‘' “" y dañosos para

Precio del frasco 4 pesetas, frascos conteniendo al do- 
ble 7 l\2  pesetas.

Todos los frascos van en magníficas cajas de cartón 
acompañadas de un prospecto con la marca y firma da 
loa únicos depositarios.

HERRINGS y C.®-Lisboa.
Véndese en la botica de los Sres. Borrell hermanos 

Puerta del bol, num. 5, Madrid.

Ma d r id .—1872
Imprente del Indicador dk los Caminos db H ibbro 

Costanilla de los Angeles, 3.

4, 8, ü, 20, 30 Y 50 REALES.
Almacea de Mores de Elias lopei, calle de la Montera 13.

CAFÉS MOLIDOS
DE LA

compaSia  colonial.
tostado  d ia r io  s in  EVAPORACION.

CINCO CLASES
empaquetadas por 4, 8 y 16 onzas.

Ouince ailos de oooibradía y saperioridad.
Depósito general. Mayor, 18 y 20, Madrid. 

Sucursal, Montera, 8.

Vinos del reino y extranjeros.
El esquisito vino de los grandes de España, de la 

Sociedad vinícola de España. Diez años de existencia. 
Depósito central en Chamartin de la Rosa.—Sucursal 
en Madrid, Preciados, 6.

SE CEDE UN GABINETE CON ALCOBA ESPA- 
cioso, en puuto céntrico, y casa lujosa, con poca esca­
lera y en un precio económico.

Se alquilará aon muebles ó sin ellos.
Para más pormenores, en la Administración de este 

eriódiepo, Visitación, 8, 2.®, darán razón.

Pequeño tratado teórico-práctico de ealigrafia de 
adorno con 9 caracteres de letra distintos, 6 rs. en Ma­
drid. Hernando y principales libreros 4e mandan franco 
por 13 sellos de 50 milésimas.

PILDORAS Y w m m  HOLLOWAY.
PÍLDORAS HOLLOWAY.

Estas Píldoras son universalmente consideradas como el remedio mas eficaz’! 
q e se conoce en el mundo. Todas las enfermedades provienen de un mismo orí-| 

de le sangre, la cual es el manantial de la vida. Dichal 
i iP''2x*®“ ®“*®.“®'*’̂ '’“ ‘̂’̂ ®daconelus de las Píldoras Holloway, que.

^ producen, por medio de sus propiedades
vfno P“ '‘‘dcaoioa completa de la sangre, dan tono y energía á los ner­
vios y los músculos, y fortifican la organización entera.

."ddoras Holloway sobresalen entre todas las medicinas por su eficacia para 
digestión. Ejerciendo una acción en extremo salutífera en el hígadol 

rmones, ellas ordenan las secreciones, fortifican el sistema nervioso y danll 
cuerpo humano en general. Aun las personas menos robustas pueden’l 

Lm fJff’i *̂® y>r‘“des fortificantes de estas Píldoras, con tal que, alil
®® cuidadosamente á las instrucciones contenidas en los opús- f

jculos impresos en que va envuelta cada caja del madicamentol

UNGÜENTO HOLLOWAY.
II ciencia de la medicina no ha producido, hasta aquí, remedio alguno que 
I pueda compararse con el maravilloso ungüento Holloway, el cual posee propieda 
lides a^imilitivas tan estraordiuarias que, desde el momento en que penetra la san- 

parte de ella; circulando con el fluido vital espulsa toda partícula mor- 
I dos**, refriega y limpia todas las partes enfermas, y sana las llagas y úlceras de 
todo genero. Este famoso ungüento es un curativo infalible para la escrófula, los
cánceres, los tumores, los males de piernas, la rigidez de las articulaciones, el reu- 
mausmo, la gota, la neuralgia, el tic-doloroso y la parálisis, 

i L y bote de ungüento van acompañados de amplias ins­
trucciones en español relativas al modo de usar los medicamentos.

Los remedios se venden, en cajas y botes, por todos los principales boticarios 
mundo Mtero, y pw su propietario, el Profesor Holloway, en su establecimiento 

l|central,244, Strand, Lóndres.

3D E I .

APROBADO
POR LA

Aead. de Medieini
OK PAniN.

m E R K O  Q U É ¥ E ! f H E
ALTORIZADO

JíL PROGRESO
por medio

c  n  I  s  O? I  A .  i i s r  I  s  i M c o .
CONFERENCIAS PREDICADAS EN NTRA. SEA. DE PARIS 

P O a KL P. FELIX,
THADtCIDAS POfi DON J. M. ASIEQtlRi.

f  ios años desde 1856
a 1870 ambos inclusive-, lo  tomos-. 90 rs. en Madrid-. 100 

en provincias.
<̂® publicación que anunciamos 

basta para hacer su mas cumplido elogio. La fama del 
nniv«r *̂® Nuestra Señora dé París llena hoy el

^ ?“®.‘̂ “'®“ rsos, objeto desde su prime- 
‘l® ®“í “siastas aplausos, solo encuentran 

admyadores de su grandiosa elocuen-
J  de 8u luminosa doctrina.

insigne orador la gran cuestión de 
Frogreso bajo todos sus aspectos y en sus varias anlica- 
ciones al individuo, á la fam .lia .i la sociedad? al'll^te- 
ofpBMn ®‘®“®'.®> ^ letras, á las artes y á la industria, 
nhr». ® hmcursos un interés palpitante que pocas 
obras de su genero han logrado alcanzar.

i  colección por tomos en 16.® de
9®“*‘®“®c®da tomo las conferencias 

^  ^  costado por suscricion 6 rs. en Madrid,
i»da tres tomos en provincias y 30 en Ultramar.

edición española hasta el tomo 14 
Mn «? ®* ®'‘“ ® propósito de completarlaron el tomo 15, tan luego como se publique en París, 
pueden adquirirse los 14 tomos publicados en las libre- 
rias d® Olamendi, Tejado, Aguadís y Duran.
• j ’’*§*eodose á la sociedad de Crédito comercial (bar- 

no ae ^lam anca), los señores párrocos reciben desde 
ubgo todos los tomos publicados, pagándolos en cinco 

plazos, uno al contado y los cuatro restantes de tres 
meses cada uno

u

'Ota.

’fo

POR
Circular especial 
DEL MINISTRO

se «Diplea en todos los casos en nue los ferruninosos 
ac ha utas Ma f '^ t'rece la dintauiira; es la prepaiacion ferruginosa mas 
nná cíorósls!^^^   ̂ económica -, basta con frecuencia un frasco para curar

. ® i l i “‘I demostrado que ninguna preparación ferrusinosa es
I S  moSdas*'®.® sin .saliV de los limites de lasnosis moi eradas .  Bouchakdat, Anuario de tenipéutiea. 186.1

MíntiTA 0«eve«»«e se vende en frascos de 100 medidas, á 3 frs. 50 c.
BZ LA DOSIS : t r  ' C r í o T a o r T u T ----- -  2^  gragMS, 5 »_ III I I I lia TÜO 3 >
t„ I f=e""‘'‘en cosa de Esiile.GE.NEVOIX, U, r. des Beaux-Arts •  r  ■« v en
todas las farmacias. Exíjase el sello ««ercniiey la Marcada Fof rica arriba iiiñcada.

En Madrid, por 
mayor Agencia 
franco-española. 
Sordo, 31; por 
menor, Sres. Mo­
reno Míquel.Bcr, 
rell hermanos- 
hermanos. Esco­
lar, Sánchez Oca­
ña y Ortega. En 
provincias, los 
depositarios de 
dicha Agencia. 

(A)

NEURALGIAS
J a q u e c a s  
u e u ra l -

----------------__Jgias den-
taiiu ., uuu/ieo uo lAiAiLia», qu.iauíta instantá­
neamente con las pildoras de GENEAU, far 
maceutico, rué Saint Honoré, 275, en París.- 
En Madrid, 14 y 24 reales, Sres. Moreno Mi- 
quel. Borren hermanos. Escolar y Sánchez 
Ocaña. La Agencia franco-española. Sordo 
31, sirve los pedidos.

g  o  S^  C3 ^

0Lr§ §
45

res es
'T3

NO MAS DOLORES DE MUELAS.
cíaíÍ a ®“P®®'.‘’'‘? rodicalm ente lo.s m as fuertes dolores de m uelas y  tiene la inapre-

dentadura. En cuanto cese el dolor, emplómese etdiente con el^em-

T  .®ro. París. En Madrid á 22 rs.. Agencia franco-espa-
Ortega ^ ^  Moreno Miquel, Escolar, Sánchez Ocaña y

ALGOROLATURA d e  ARNICA DE N- D- DES NEIGES
(NTRA. SRA. DE LAS NIEVES.)

Míí produce los mejores efectos los golpes, fracturas, contusiones, dUlocacio-
ureoar^acion out’^ P ''^ “® Promeoen de grandes emociones.— tal la eficacia de esta excelente 
Francia el fro.pn 9 f. edtenido mucho éxito y se vende en todas las farm acias.-En
Sordo 31- ñor mennr’ 10 rs —En Madrid, por mayor. Agencia franco-española.
Ortega ’ ^ ®®roell hermanos. Moreno Miquel, Escolar, Sánchez Ocaña y

aáM ileexita.

Higiénica, infalible ypréservativa.la 
jónica qiic cura sin el ausilio de otro 
niedicamcnto. So vende en lasprinci- 

I Jpalesboticasdeluniverso.(Exigirelmfr 
« v e n to r , b b o u  bwlevard Magenta,

Impresora Berringer.
PRIVH.EGIADA.

PARA IMPRIMIR UNO MISMO,

2,— Passagé du GYand Cerf, —2. 

PARIS.

prensa,, de una extrema simplicidad, 
permite reproducir á cualquiera de l  a 1.000
o m as ejem plares de e sc r ito s , p lan o s , d ib u -  

“ d s lc a , p ro sp e c to s , an unc io s , e tc .,
trazados con tinta y papel ordinarios.

óel prensador (ra­
tean), hace que la Impresora sea un obieto de 
una utilidad incontestable, fácil de mauejar v 
no se parece en nada á las máquinas de im­
primir conocidas hasta hoy.—En Madrid en 

®epe“ o*‘*. 31, Sordo, hay 
“leóelos, y se trasmiten 

®“ España, desde 300 á

r i Q T A  Cwrecion, preservativo de esta 
«“ lermedad con el Tesoro de 

los golosos, del doctor Mourier, de la facultad 
de medicina de París.-D epósito , farmacia 
Roux, 141, rué Montmartre en París. En Ma- 
dnd,  por mayor, Agencia franco-española 
^ rd o , 31; por menor, á 70 rs. caja, señores 
Borrell hermanos. Moreno Miquel, Escolar y 
Sánchez Ocana. ^

NOTA. Para consultas por corresponden- 
m  en español, dirigirse al doctor Mourier, I 
223, boulevard Pereire, en París.

ÔaUMWffA
SmUÍT&UlTSPATDfT̂

LONDOil.

IMPORTANTE INVENCION
Ha obteaido uoa medalla 

la Doeva caja testa de bosilio 
coQ cubierta de resorte y ud 
surtido de rcíreíoí.—PriTile» 
giada.

He aquí las cajas de bolsillo 
vesta; iod las mejores y roas 
baratos de todas cooocidas.

Bryant and nay^s* 
^PrivUegtados y añicos fa- 
brícaotes. Londres. En 
Madrid, la Agencia (ranc$ 
apanola, 31, calledel W do, 
tirre los pedidos. Por menor*

D. Felipe Moraies Carrera de San Gerónimo, 
22, D. Domingo Martínez, calle del Caballero 
de Gracia.—Precios: 5, 4 y 1 reales y 70 cénts

HYDROCLYSE ónuevagerin* 
'a  para lava-

___________________ __ tivas é invec­
ciones, a churro Cuiiiiuuu ei soto, sin émbolo 
ni resorte, y que no necesita hilaza, cuero, ni 
corcho. Su forma es de las mas bonitas, sim­
ple su mecanismo, y su precio muy módico. 
A. Petit, inventor de los cliso-bombas y del 
ardo-bomba para jardines; calle de Jouv, 7, en 
París. Madrid, Sordo, 31.

H ENDAYA .
LICOR EXQUISITO DE PRIMER ÓRDEN.

[Blanco, amarillo, verde.)
El licor de mesa, el mas universalmente 

conocido y apreciado, es el verdadero He.ndaya 
de la casa P. Barbier Es sabido que este de- 
hcioso licor debe su finura, su gusto esquisito 
y su notable suavidad á las plantas aromáti­
cas, esencialmeote benéficas e higiénica.s, que 
entran en su composición, asi como á los pro­
cedimientos especiales empleados para su fa­
bricación.

Medalla de oro.
Desconfiar de. las falsificaciones.—Fábrica 

en Hendnya (Bajos Pirineos) frontera de Es­
paña, casa P. Barbier.
-  , ^®pó*iro en Madrid, Agencia franco-egpa- 
ñola, Sordp, 31.

RIGOLLOT
S IM H S M 0S-.

AdopUdopor lot BospiUUi de Ferie, lee Ambaianoles y Bo'viielee mlilteree 
y por lee mariau freooeee 4 laf leea.

mosuia toda, ,o ,  propiedades, obtener en poco, insuntn  eoo 
lacilidad un eÍMto decisivo con la menor cantidad posible de medicamento, hé ahí los nro- 
blemas que M. RIGOLLOT ha resuello de la maneramas acerUda. .  '  ®

_ . (A. Boochabdat, Jmiario de Jíerapdulica, «no 1888.)
hay falsifieadoree. -  PARIS, 26, ru* /9 

general para lavenU pormayor en E f
P "‘'®'P»'->*»dr¡d. Al por menor. ^

_P__odas las Dfognezias y farmacias del Reiro. *

Ib a p i e r  m v A R p t i t 4g i : A v i v
mercio —Venta nni- ,ro»/»»Yír este medicamento con los papeles químicos del eo-

nenve Saint-Merri, 40. En Madrid, por m e ^ r  á l ^ r
franco-española^'si^^pallfl^n 0 “ "?. Ulzurrun y Moreno Miquel. L* Ágenci*
farmacéutico! ’ ’ pedidos. En provincias casa de los princfpales

ras^e*M"’'íuVaflrT,n^ina^flf'Í® Prospecto en español, citando cartas de médicos, cn- 
e ; x i t o S i f f i  ‘'®®®̂ ® P®P®’-- Proeban treinta y cinco años de

PLUS DE CHEVEUX BL ANOS_________________________jN O  MAS CABELLOS BLANCOS.—Agua de aa-

Este producto sqblime vuelve para siempre á los M ^Uos^blM ^^T á!’a^barbí prí-
^  S  lavadura..-I7ogreso, '¿ í-
O lidos Buci Plns.--M adrid Agencia franco-españoirSl, Sordo, sirve los
G arda ^ Sánchez Ocaña, Frera, Morales, D. Martínez y

Las paslillas tónicas digestivas
ag u aste  VALS son soberanas i  I* v« 2  

agradable Se vendan digestivas y las biliarias dd hígado, y su gusto es por demás
5 ,T y  ¿  r s ^ S i t o -  H ® » J  » ftencos « ja ;  en B s p n ^ ^ é

Agencia franco-ípí^olí: S f  31; Mr m S
colar, Sánchez Ocaña y Órtega, Miquel, Borrell, h í la n o s ,  S»-

^  ' (N, 3,477.)

Ayuntamiento de Madrid




